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L .. a ley del progreso 

El ECUADOR EN LOS Ul TIMOS QUINCE AKOS 

Alejandro Andt·adc Coello. 

Homero nos cnseiia que en los comb1tes de 
griegos y troyanos se mezcla han los dioses con los 
hombres. .Las clivinidacles del Olimpo no creían 
motivo ele apocauJÍclltO Ó deslustre bajar de SllS a u, 
gustag moradas :í en;¡rdecer la pelea de los míseros 
mortales. Al mismo preclaro g~n io de la poesía se 
supone que, abandonando su trompa Jpica, se enlre­
(U\'0 en seguir e1 combate ele lao: ranas con los r;\lu­
nes. Sería el de~canso, el sue1io del ciego ele E"" 
mirna que dijera Hor::~cio. 

Si del Olimpo literario se trata. cosa igual me 
sucede, pigmeo mortal: voy á atra\·erme (t lidiar­
noble y esforzada lid -con un dios de la poesía, el 
excelso lírico azuayo doctor do11 Remigio Crespo 
'\'oral. Consuélame, no obstante, que el minH1clo 
hijo ele A polo no puls:1r:í. la lir:1 para el singu\;u tor­
neo: no s"n epinicios ni ditiramb0s los ele h políti­
C;-t. E~ la pro-;a, la comlÍJl prosa de la vida püblica 
ecuatoriana el tema de su ca.stizo esLidío que se lla-
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t'i'1a ••Cien aJ'¡os de emancipación.--J8og-1909 -- [11-
rroducción :'t un programa político." 
· Mas, ahora que ref1exi0no bie11. no e~ bataJJ;¡_ 
la empehada, potque en muchos pu11tos estoy de 
acuerdo con lo que desen fadacbnnente expone el 
señor doctor Crespo Toral;: le abrr.zo de corai':Ón y 
bato palmas Son algunas· rectificaciones las que 
rntento; algl!nas pínceladas de luz en la penumbra 
del cuadro;- u11 ligero esfumino· para las ctuclezas '/ 
pesimismos. Me impulsa á la tare:t el buen nombre 
de la patria, desventtnada y todo lo que se quiera:. 
pero no en estado de conquióta. Y, sobre todo, quie­
ro dejar en cluo que la intole1ancia jamás puede 
ser racional forma ele gobierno. Asirse intransigen­
temente <Í un credo es morir en la sociedad. como la 
poderosa corriente eléctrica mata al que se ase de­
sus hilos. Cuando· quiere soltarlos, yú es tarde. 

Se v::~n á reir-con mueca de.;¡y·ctív:l -,_ln, CJII<c· 
:lo me CO!llprendan. Los liberale~ de tw:nh1·e mr 
!Limarán con:,ervnclor y lo~ C<>llserv:Hiores de cO\l\'t· 

ni.:ncia, descrdclo, het·e_k ó cualquier epítelo que en 
otra época er;l ~entencia de muerte, ~i no la material. 
siquiera la moral; el a islallliento como á un apestnc\o. 
la excomunión como ú los b<1nclidos del tiempo ele 
Carlomag110. Y lo que voy á expresar, con respe­
to y sinceridad, es que no ~ólo :, la cabecera de 'lll 

lecho sino también en mi escritnrio me acompaiw 
un crucifijo. La radiosa imagen de Cristo, doliente 
y escaruecicla, me mira de continuo Su figura n> 
nerada se levanta en mi alma son riéndome en mis 
t ribulacioncs, cierra m ando suave bálsamo en las ne­
gras horas de la vida, sirviendo ele ejemplo en los 
n<lufr;¡gios de la conciencia y en las crneles dentella­
das ele! egoísmo. 

El crucifijo de mi cama es un recuerdo de la 
santa y ele la mártir: ele mi madre. Ella creyó con 
profunda piedad, con intensa fe en su Dios. ¡Ben-
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dita sea la memoria ele la ejemplar mujer que supo 
ornr por sus hijos! No soy sectario, no soy jacobi­
no; por esto no he desterrado aquel símbolo, y cons­
tantemente lo tengo ante mi vista: un Dio,; para mi 
madre; el m~s excelso de los hombres, el justo por 
excelencia para mí, que respeté su credo. 

El otro crucifijo-el que se alza junto al busto 
de Pericles en mi revuelta mesa ele labores-más 
grande es y ele aspecto mucho más grave: es la obra 
de arte. Dicen que por ella anduvo la diestra ma­
no del Carpi--t:a1'11. Religiosamente conservo esos 
crucifijos, sin amoscarme ni protestar, como hacen 
los maldicientes cristO!qgos que tratan ele negar á 
Jestís su más sublime creación: la caridad, sin cam­
panillns ni conveniencia<> ulteriores. 

Inspirado en las doctrinas de Cristo acostum­
bro ver las cosas. No me anima nunca el odio, si­
no el amor. Lr. caridad tiene mil formas v es ctes­
intcres;tcl~: nn~ de las m;ís admirables. Pl p~rdón al 
r·nemig<'. Si(¡ veces la pasión nos arrebata, debe­
mos al in,lante. recordando lo que hizo e! divino 
Mnestro. serenarnos)' \ornar al reinado de la cari­
rl~cL manspdumbre que nos porw ;Í flote. A la fie­
ra humana, vence el cordero inmaculado. 

V Cristo, ó no es comprendido por la mayoría 
de los ecuatorianos ó han olvidado su doctrina, por 
m:'ts que lo.~ labins fríos y el <'Ol8ZÓn marmóreo pro­
rrumpan en aparentes alaba11zas ú su nombre. 

El Ó10clo de proceder de In generalidad no es 
ele cristianos; quizá ~ea ele católicos, pero alguno 
ele éstos ha hecho de Cristo una bandera ele com 
bate. ¿Caridad? ¿En dónde le ocultas virginal vir­
tud? El odio fermenta, el oclio ciega. ¿Qué histo­
ria, qué progreso, qué sacrificio co11 tan burda ven­
da en los ojos, con el espumarajo de la inquina en 
los labios, con el veneno del rencor en el pecho ven­
gativo? 
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III 

LrJ. vida de los puehlos se cuenta por centu­
rias. C;~da siglo, en el reloj del mundo, es menos 
que una hora, y es :1penas algo como un renglón en 
el gr~n libro de la historia. 

Las guerrns. los n'ovim ientos efe retroceso, las 
Ílwaciones. la decadencia que en los anales de la 
h•Jmanicbcl se registr;~n han durado ciP.nto y más 
años á l:1s veces; y no por estas clerrol:as y turbulen­
ci:1s se h:1 r!e juzgar trisistPmente del progre»o ele 
un pu..,hlo. 

Despu(L; de b destrbcción del florfciente Im­
perio R(•lllano, regido por s:~hias leyes, ¿qué fue de 
la m:->yor p;nle de Emopa <:n la Edad Media? El 
ciclo ele hierro del femblismo, el reinado del hhuso 
y de la igr.or~ncia, el predominio de !:1 fuerz:1, del 
capricho y ele la costumbre, tínicas leyes, salv:Jnclo 
las provechosas y algün empeiio ele cultnm. 

iQué es hoy el Viejo Mnndo? El emporio de 
la ciencia, que en llniversidades y laboratorios se 
empeña en el desentrañamiento ele moden1os pro­
blern;js; la fuente de la industria que por medio del 
trabajo y de la economía quiere que en el alma del 
obrero se refleje un ciclo. De la paz del individuo 
irá á la ele las naciones cuando obtengan fruto las 
conferencias ele la Haya. 

En la colonia VÍ\'ÍÓ el Reino de Quito en tinie 
bhs, y no Bolamente el Eeino ni lo que en el día 
es Reptíblica del Ecuador, sino la América EspaiJO­
!a, considerada en conjunto. 

La ley ineludible del progreso-infatigable zapa­
dor-desbrozando aquí, e<~ bando allá, abatiendo la 
selva y la montaña, fue poco á poco despojando el 
sendero, para que se columbrara el horizonte. Nues­
tros padres comenzaron á mirar más eh ro, y albo­
reó entonces la tentativa ele emancipación, el primer 
grito de libertad sudamericana. El ejemplo viaja 
en alas del huracán. Por todas partes el desperezo 
de los mejores asustó á los que sostenían el antiguo 
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régimen. Repercutió el toque de rebato, y la gue­
rra magna, la lucha de titanes se generalizó de Mé­
xico á la Argentina. 

Quito, que con la sangre ele su~ mayore~ se 
bautizó de "Luz de ¡\n16rica," era misérrima ciudad, 
obscura y olvidada. l'or medio de su audaz inicia­
ción de lil>erl:Jd, n~v\dadora de genio, salió de las 
~on1h1·as, cou1o un nw:vo L{¡zaro que surgiera del 
~wpulcro. 

N o 1~s 1111 siglo todavía de la absoluta pacificación 
de la i\1uérica latina que, llegada á su mayor edad. 
se creyó con derecho á sacudir el tutelaje español y 
formar casa ;¡parte. 

Tampoco es ana centuria de la creación ele la 
Repüblica del Ecuador, cuando, separándose de 
Colombia, comenzó á cuidar de su propia existencia. 
Unicamente son cien años del histórico levantalnien­
to de un grupo de quiteños que por primera vez ha­
blarou de independencia. Pronto celebraremos 
también el centenario del fecundo sacrificio en aras 
de la idea redentora. 

¿Hemos prosperado ó nó en este insignificante 
lapso de tiempo? Los vegetales, los animales, aun los 
de menor escala zoológica, viven siglos. El perpe­
tuamiento de las naciones-nobilísimo de suyo-no 
puede parecerse al ele los seres vulgares. Su vid;-t 
requiere como unidad de medida \111 siglo. El pri 
mero debiera ser, menos que de lactnncia, de con­
cepción, periodo embrionario. Después vendrá b 
prueca: los primeros pasos del niño. ¿Por qué en­
tristecernos ele nuestra infancia? Fuimos adultos 
para salir ele la patria potestad; pero en el nuevo ho­
gar somos infantes. Tal vez el bebé no acierta :'t 
anclar, tal vez sus pinitos son ridículos .... ¡Quién 
sabe si el hombre del mmiana llegue á ser un gigan­
te que asombre á la humanidad! 

Pensar lo contrario, es empei'íarse en medir con 
una pulgada el pedmetro del planeta, ó seguir CO') 

un microscopio el curso de los astros. En el porta­
objetos de este aparato se agranda lo mimísculo: el 
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zoospora será un elefante y la pulga un mastodonte; 
pero lo colosal se opaca, se borra. Los pueblos son 
cíclopes: miradlos de lejos, á traves de l~s edades y 
con telescopio. Caminan vertiginosamentE'. ¿Por 
qué llorar si el que juzgamos lento paso no fue muy 
recto en sus comienzos? 

No se compare el progreso de la América dd 
Norte con el de la Central y del Sur. Causas dife­
rentes de formación, pensamiento, raza y hasta de 
condiciones topogrMicas contribuyeron al r;¡ pido flo­
recimiento de los Estados U nidos. Sus fundadores 
fueron filósofos, gente ele paz; los conquistadores rle 
la América Meridional, soldados, muchos de ellos in· 
tonsos, aunque valientes h¡¡sta pecar en temerarios. 

La religión cristiana, de sinceridad y de refor­
ma, se extendió en l,~ tierra ilustrada por un Was­
hington; la religión católica dominó despiadadamen­
te en la cuna ele los ilustres Montezuma y Cuaute­
moc, Manco-Capac y Atahualpa, aherrojando muchas 
veces cuerpos y conciencias. Ahí está el intoleran­
te Valverde, sombría figura de la historia. Por un 
Las Casas, por un La Gasea, ¿cuántos tiranos y co­
rruptores de las almas? .... 

Verdad es que las ideas, cualesquiera que sean, 
y los credos, por absurdos que parezcan, contribu­
yen al progreso humano. En la misma Edad Media, 
no todo fue bochornoso y e~tacimurío. El progre­
so, en su lenla campaña, empeñó <1dmirables luchas. 
Si algún monje borraba ele los clásicos pergaminos el 
dáctilo de Horacio ó el cxámetro ele Virgilio para 
sustituirlo por la vida de algún santo ob~c .no, otro 
benedictino del trabajo rescataba los venerandos 
monumentos de la antigüedad. 

Y en especial en España la Edad Media de la 
historia fue su mejor período: el de la tolerancia y 
la libertad. Por medio de un retruécano, lo que se 
llama Civilización Moderna clehía ser, tratándose de 
Espai1a, su Edad Media, y ésta, la verdadera Edad 
Moderna. La inquisición que :1montona combustible 
contra la ciencia, la intolerancia religiosa, el poder 
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:.t'h-.t•itl'to del clero, asoman sus rostros sin.ies'rto's 
·.:1 rcinaclu ele los Reyes Cat·ólicos. En siglos ante.:_ 
rior·:~, no hubo nad<'t de ·esl{l. 

"La r..:sp«fla eh: eiHOilCl'S recibió con agrado· ii 
la,; .:·.c•ntes que ven·fan de A frica: los p1wbl-os se e1i,. 
trq~.1han ~:in resistttlCiil) un pelotón de j·inet<':~ á··a· 
he~. l>astal>a ¡rara queso abries-en las puertas de una, 
,·i1~<l:~d 1·:r:1 una expedición civilizadora más bien 
'JIII' 1111:1 ,.,Hlquisla, y una corriente continua de in-. 
mig,·:IC:I<Ín se estableció en el Estrecho. Por él pa­
sa!Ja aquella cultura jovcu y vigorosa, de dpido y 
:tsombroso crecimiento, que vencía apenas acababa 
de nacer: una civilitaciÓil cre.tda por el entusiaslll\J 
rcli.c:ioso del Profeta, que se había asimibdo lo me', 
jor del jud'aísmo y la cultura bizantina, llevando ade· 
más cunsi.go la gran tradición india, lo~ restos ele la 
Persia y n1ucho de la misteriosa China. Era el 
U1ienle que entraba en Europa, no como l-os monar· 
cas asirios :por la Grecia, que les repelía, viendo en 
peligro su libertad; sino por el extremo opuesto, por 
la España esclava de. reyes teólogos y obispos beli­
cosos, que Jecibía con brazos abiertos á los invaso· 
res. En dos años se en~eüorearon ele lo que luégo 
costó siete siglos arrebatarles. No era una invasión 
que se contiene con las armas: era una civilización 
joven que echaba raíces por todos lados. El princi· 
pio de la libertad religiosa, eterno cimiento de las 
:.;rancies nacionalidades; iGa con ellos. En las ciu· 
clades clondnadas, aceptaban la iglesia del cristiano 
y la si-n;¡goga del judío. La mezquita no temía á 
los templos que encontraba en el país: los respetaba 
<;olucándose entre ellos, sin envidia ·ni deseo de do­
minación. Del siglo VIII al XV se fundaba. y des· 
arrollaba.la ·más elevada y opulenta civilización de 
Europa en la Edad Media. Mientras .los pueblos 
del Norte diezmábanse en guerras religiosas y vi­
vían en una barbarie de tribu, la población de E~­
paiia se elevaba á más de treinta millones, revol· 
viéndose y amasándose en ella todas las ra·zas y to· 
das las creencias con una infinita variedad, engen-
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tfracfas de poderosas vibraciones soci<~fe~. ~emcj1ní'e 
it la del moclerno pueblo :llllericano. Vidan con-· 
fundido, cristían.JS y mnsulm~nes, <Írahes purns, si-­
rios, eg-ipcíos,.mauritanoo, Judfos tfe tradíci6n hisp:i­
flica y judios de Ori·ente, dando lu!',rrr :í fos cnna · 
mientos y mesticismos de muzárabes. mudéjol 1 es .. 
rnu1Hclíe5 y hebraiza>ntes. Y d•e esta fecunda :11n:d·· 
gama ele p11eblos y -razas, entraban todas las iden', 
costumfJres y descuhrimierw.J5 co·nociclos f1a,t:1 en­
tünces en la tierr<~; tocbs la~ :1rü~s,. ciencias, indus­
trias, inventos y cultivos de lns antiguas ci1·ilizacin~ 
nes, brotando del choque nuew1s descnbrimienlos y 
creadoras energí.ts. L? seda, el alg0ll6n, el café. d 
papel, la naranja, d limón, la gran:1da, e! aztícar. 
1·enlan con e11os ele Orientt>, as{ como la~; alfo111hm '· 
los tisüs, los tules, los adamasqnin,tdos y la póll'or:L 
Con ellos taml':,ién la nnmcración decim;¡l, el {tlge· 
hra, la alquimia, la c¡uímic.a, la 111edicina, la cosmn­
log{a y la poesfa rim:1da. Lo~ liló,;ofos grieg·,~. pró-­
ximos á desaparecer en el olvido, se salvaban, si 
guienclo al ár~1he invasor en sus conqui,ta~. Ari.,IÓ­
teles reinaba en la .bmosa Universíd;¡d de Córdobfl. 
Nací.t el espirit\1 caballeresco entre los ~)rahes espa­
nules, apropiándo~elo despllé:< los guerreros def 
Norte, como si fuese una cualidad de los pueblos 
cristianos." (1) 

¡Cuán saludable el \'alinliento del principio ck 
tolerancia en h Edad !V[eclia, e11 la que se refiere:~ 
la fi:'ipafta de lo~ moro9. q11e ¡Jt"jarnn J., inolt·idal>k 
haclla de sn ce1·ebro y el empuje de su brazo! ¡Qu~· 
contraste con el ft!rreo catolicismo dd · resto de la 
Europa de nquel tiempo! 

N o combato su propaganda en oposición á los 
av~nces de la !Jarlnuie. Censuro el ;dJuso ele la 
ídea cr is! i:t na que. e reyéndos':'! la tínica poseedora de 
la verclad, miraba :í los denl.'IS como rl-pmbos :;i n<• 
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<!Cataban su comunión. Abusar de una idea, de 
un sentimiento, es co:wertirlos en lagos de sangre. 

El libre examen del evangelio nació de la re­
forma religiosa, fue valiente voz de protesta; el cato­
licismo, sin negar los servicios que un día prestó <'t 
la humanidad, es. sobre todo hoy, lo estacionario, la 
cristaliz<Jción de lo consciente. 

Los países católicos, á causa ele la férre;¡ Cieeu­
cia que con sus dmos ~nillos les ata ele pies y manos, 
van quedando en segunda línea entre los más flo­
recientes del globo. Consúltese la estadística y 
;íiJrase la Geografía del prolijo Reclus. Inglaterra, 
Alemani<J, Suiza, no son católicas; Rusia no lo es, ni 
Austria, ni Rumanía, ni Servia. ni l3ulgHia, ni Tur­
quía; Francia, en sü generalidad, abraz<. el frío incli­
ferent ismo, y estoy ;Í punto de decir qut~ es descreída: 
solamente los bretones son sinceros católicos; Italia. 
desde su unidad, digna herencia de Alberigo Genti­
li, l'vlazzini, Cavour, G<Jribaldi y otros esforzados ce­
rebros, no obedece al Vaticano. 

Hombres que con su ciencia y trabajo han re­
dimido á la humanidad, como Stepheson, Fulton, 
\iVatt. c~rtrwright, Morse. Whitnn·. Pali,.;se, Drake, 
no fueron católicos. Fl intrépido David Livingstone, 
que penetró al cornzón del Afdca, no h1zo miga" con 
el catolici-,mo. La fahrn¡?;c· bienllt'chnra y cosmopoli­
ta va crecit'ndo con VVa.-hington y Lincoln á la ca­
beza. lVliradla: Froehel, l'est<Jiozzi, Fdis~on Brush. 
Nobel, Sholes, Gail Borden, Ericsson, Ha\\'ey. 
Krupp, Carnegie. Raikes. Burrit, Gutenberg, ArlO'· 
wrigth, Newton, Jenner, Huw<Jd, Marconi. Í)odría 
citar centéna n·s de augustos nombres que no han si 
do católico·; jefes de estado, inventores, filósofos. 
artistas. Ba~ta recordar la cabeza blanca del vene­
rable Gb(btone. 

Ciertos católicos, no todos,-infat;gahles en su ere· 
do-se creen poseedores dt~ la verdad: á los q' no están 
con ella, se les empuja al Averno como mentirosos; se 
les cierra. todas las puertas, con las del panríso, has­
t:a las de la razón. O han ele abrazar, 7'1'/i.,· no!i.r, e! 
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catolíelsmo, ó han de emigrar del planeta, llevando 
el esti¡rma de perversos é impíos. Igual aCOI>Ic'Cc: 

con ciertos protestantes. Rechazo todos los falla­
tismo,; las exageraciones ele uno y otl'O bando. 

Sólo quienes tan e;.trechamente piensan, pue­
den aplaudir el crimen que ha hecho temblar ele cu­
raje á la tierra: el asesinato á tm obrero del pen;:a­
miento, á Ferrer, publicista y director ele la Escuela 
:Moderna de Barcelona, al emine11te periodista catd­
Lín don Francioco Ferrer y Guardia. ¿No será mar­
tirio la mue1 te en aras de un ideal? Ferrer propa­
gó su~ idea~, trabajó por la difusión de sus doc1 ri­
na~. Tuvo dinero y buen nombre. Se lo qui,;o 
Cilioclar, se lo quiso mezclar con el anarquismo d,~ 
pega, terco y fanático-triste reverso del grotesco 
medallón católit.:o-á fin de echar sobre él hs iniqui­
dades ele Barcelona, en medio del grito ele prote:;ta 
contra el proceder de Jo-; de · arriba en la· pobre y 
amada España. Hal>la de su gobierno el notablé 
don Benito Pérez Galdós: "El sistema político \'Í­

gente no es otro r1ue el contenido en la frase vulgar 
itjcras hall de ser. La guerra de Marruecos y el 
gravísimo estado de Barcelona, han de ser lo que el 
gobierno quiera, y uo más que e:;to. Hombres, qcre 
por grandes que ~ean no pueden igualarse á Dios, 
han pronunciado el tremendo jiat. fLígase un cri­
terio cerra, o y fijo, al cual se le ha ele ajustar in­
H.exiblemec:_ todo cerebro español. Esto, bien se 
ve, seda ris Lle sí no trajera turbación tan grande á 
estanación, ~fligida yá de anterioi'es desdichas. 
T1abajo le d_,nc\o al que hag las efemérides de es· 
te verano t1 ;stí,imo y pretenda contar todos \os. 
desatinos del g;obien,o, incansable en el afán de 
amargdf la vida de los ciudadanos. Ejemplo bien 
próximu de la pn::suntuosa sevendad del poder, es 
d caso inaudito de Romeo, abrumado bajo el pape­
lorio de cinco procesos y encarcelado cruelmente 
por los rig. >res de la ley de juri·sdicci'unes, promul­
gnda pa1a castigar ult¡:,jes ~ la pa1ri~ y al ejército. 
Al ver e;1tre rejas al infatigable periodista, podían 
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'C'l'ti!·rse que ·está preso por haber escrito una cardlH· 
:ta para enseliar á los nii1os d odio á la patria y el 
menosprecio ele las glor·ias espa·üolas. No, no es 
por eso. A los que ta'l hacen, se les apedTea con la 
~~ran cruz de Isabel la Cató! ica, justo 'Castigo á sH 
benignidad.· En los escritos ele Romeo resplandecen 
un patriotismo ardoroso y el amor al ejército." 

¿Y en los de Ferrer.? Pero supm~gamos que se 
tratara de un crin1inal empedernido. ¿Se puede, e1~ 
nombre de la ley, castigar irreparablemente, con una 
pena total, sin remedio, como la muerte? La líber· 
tad humana no lo piensa así. ¡Qué viva la intran­
sigencia sectaria! 

Con toda el alma, deploro las tr¡¡gedias de Bar-, 
celona, sus incendios y asesinatos, todo lo que se 
moja con el .gélido sudor ·de la agonía. Mientras taw 
to, los intolerantes, consumidos por el odio, se reirán 
del sacrificio de Fe1rer, 

¿Cu6.1 fue su delito? Pensar; ¡cómo si el pen· 
samiento, en cualqu.iera de sus formas atrevidas, 
uese fatal sentenci8. de obliteración de la vidal 
Quiénes son sino exagerados los que embotellan 

:\ la verdad y levantai1 patíbulos al pensamiento( 
)lo lo encerremos jamás dentro de la máquina neu· 
mática de la intolerancia, en la que se hace el vacío) 
que es Lt nn;erle. 

La intransigencia es t1wrhosidacl incurable; ate­
rraclora, mucho m:-is r¡lle la lepra y la ceguera, de las 
que se puede á véces salvar, aunque sea por un mi· 
!agro de la cienci.a. 

¡Qué todos l~s católicos sean sinceros y carita ti, 
''OS, que .estudien y amen para que produzcan obras 
inmortales! 

Si mañana; coriw abnegados misioneros, llevat! 
la dulzura y el evangelio á lo más espeso ele las. sel­
\'aS y alcanzan el \naÚirio; Ilora1'é clesesperadainenle 
su muerte, coino ia de un hermano. 
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No ·11e conformo· con ra matadora duda ele lJ("o 
~omos ineptos para· la vid;1 inc!ependvente. Lrt m ·,s 
ligera vacilnción <ti respecto debe encendernos el 
wstro. Me duele también el pes'Í•nísnm e:;tacíona. 
1Ío de que en un siglo-del primer grito· ch:.iniciari. 
('a ernancipad'ora á esta parte--no hnyamo" aoe an­
taclo un áp·ice. l'hr curso :L esba e,;pccie, es negtr 
la ky del pn•greso. 

Las naciones que, penetradas cid· espíritu rle 
fibertacl. consiguieron regirse cu.anto antes P'" t>lllS­

nituciones amplias que abrfan s11; puerla~ ;Í t··das 
}as creenc-ias, son· mny pró.~pera~. como b 1\'g<'ntina 
que tiene templos y periódicos· de diverso; ideales r 
religiones;: Chile que, pensando con m;¡cltll·ez. ,,o h;¡ 
apla..,tado al santuariO' pmtc!-ltante ni: {r la pagoclrt 
china. 

Extender tos brazos ¡.mra recibir fraternalmente 
;'¡ los indidrluos de todas l?.is comuniones de la fa· 
mili:1 human:1, es prog.es?r. ¡Bien venida sea !.1 
honr.1clez eltcarnada en protesl:lntes, cntólicos, ju­
díos, musulmanes y budic;tas! Con e'te :1hrnn. flo­
recen la inmigración, la cienci:1, ta industria, el CO· 

merciu, la~ buenas costumbres y el cambio de las 
ideas. Ridículo ~nfa arrojar del sen(J social al 
hombre IÍlil, p01 que h~ sido excomulgado, ó dejarse 
l!lOrir de hambre por no compr~r víveres en la ticn· 
da del br~cm:'1n. Síntoma ele loC\rra, p~cado mortal 
contra la higiene del cuerpo y del alm;¡, es impec!ir 
que el aire y};¡ luz penetren ~-1 antro tenebroso y 
heJiondo, Tnl ha acontecido en el Ecuador lustros 
ele lnstros. Las aduanas comisll ban los libros filo­
só(rcos cunl mercancía prohibid~ .. Hasta los pe­
riódico~ disidentes er~n despedazado, en las oficinns 
de correos. Por casualidacl, lo que hace un siglo ó 
siquiera cincuenta af10s era JÚ(JIIeda ~.:orriente 
en Emopa, llegab,; como ol)J',t lhm;)nte, confundid;¡ 
e o¡¡ ~~lg1ín dcvocion:Hio. Con la 11 a bsu rd.ts mee! i-
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dn' ¿-;e ~ocl rú concebir la clarielael, la salud, el de-
s.tll ol lo mora 1 y fbico? ..... . 

A pesar ele todo, en virtud ele la incuestionable 
ley del progreso, débiles rrryos de sol se filtraron por 
los intersticios de algunas mentes y conciencias, y 
henos aquí en el cami'lo del adelanto. El salto ha 
sido brusco: ya moderaremos el paso. El delirio 
ele in victoria hace fr. veces olvidn r la disciplina; pe m 
toclo queda en breve severamente encarrilado. 

No obstante los grillos y calabozos, la inescru­
table evo1ución se impuso, 

Con la historia en la mano, siguiendo impar­
cialmente los hechos uno por tmo, sin ofuscamientos 
de partido, no sería difícil de probar que en los ülti­
mos quince aiios nos hemos civilizado mis que en 
los ochenta y tantos anteriores. desde que nuestros 
padres softHon en buena hora con una patria libre. 

Las citas á la madre España, á la que amo res· 
petuosamente, cual cumple á los buenos hijos, no 
son con ;ínimo ele herirla. En los actuales momen­
tos, cUalquier pulla poco caballerosa contra ella, se­
ría impertinencia, alusi0n ele mal tono. No es cul­
pa de la mztdre el extravío ele titnto.'i irrhumnnos á 
quienes les cli•J el sér. Ellos se empei'lan en des­
prestigiarla; pero su augusta sombra ~e yergue radi•J­
sa, con la sublimidad de las creaciotws inmortales. 
Reconozco sus grande~ errores, sus inaucl1tas violen­
cins de antatio, como las que cometieron con árabes 
y judíos; pero me entu~:asmo co'r su va or indollla­
Lie, con __ ,u clara i•,te!ig~nci e •n la tintHa de su 
espíritu, con su virilidad indiscutible, con lo criH­
'Ileroso de su porte, con lo melíftuo de su idioma, el 
má-; lógico, rico y sonoro de todos los que andan por 
elmunelo en el tráfago incesante. Espnña supo ver­
ter su sangre en bravn lid P"r su Dios, por su rey y 
por su dama. El sentimiento del honor fue su reli­
g,ón; su intrepidez, la genitora de grandes campai'las 
~ conquistas. 

T.,,:tl •Íl:n hago presente que muchos de los des-
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víos de la E~paña del período colonial, no sólo fue 
ron propios del temperamento de raza y de 1~ vicia 
cla educación, sino principalmente consecuencias del 
tiempo--triste corolario de un estado de cosas erró­
neo-, restos del cuadro sombrío ybelicoso de lo que 
he lh:mado su Edad Media, (no la que por lo comtín 
se conoce en la historia) qu~ empujaban fatalmente 
á Espaf1a, qve, A pesar de los pocos esfuerzos en 
pro de la perfección humana y del trabajo aislado 
pero gigantesco de algunos genios, proyectó pavo­
ro~;¡s tinieblas, hasta que los enciclopedistas del cre­
púsculo clt!l siglo XVIIT y !os cafíones de la Revolu­
ción Francesa las disiparon, como el sol ahuyenta el 
tropel de negros nubarrones. 

La sed del oro y de la sangre Yenció á la del 
libro en la colonia. El espfritu aventurero empu­
l'laba con brío la espada y se lanzaba and<tz por 
mundos ignorados, en tnnto que los qtiC estudiaban 
la naturaleza de esos mundos eran nmy pocos. No 
se impuso el espafwl como principal obligación la 
ele ilustrar á los criollos de las dístint<Js regiones de 
h América Varios de los indomables y rudos con­
quist;~dores ihériccs leían á duras penas; pero no se 
clistíngufan por su ilustr;¡ción, menos por las vir~udes 
ecluc;¡doras. La escuela estuvo en manos de gentes 
que ignoraban la práctica de la vida, gremios abso­
l11tist as que encerr:non á la razón en una como 
tumba. 

Olvidemos todo ante la fatalidad de hechos con­
mm a dos, y si nos acorclamo-; de España, sea para 
bendecir sus empresas de rnér·ito. ¿Sus defectos, 
sus errores, sus abusos? .... V¡¡ no es oportuno re­
calcarlGs ni emplear la valiosa herencia de su me!í­
fluo idioma en buscar dicciones ásper~s, p<~lnhras 
sesquipeclalcs á fin de ejercitar contra ella el dicterio. 
A la madre, !'e le perdona todo, y se la bendice con 
cariño "ene rancio. Como quiera e¡ u e haya sido; (pero 
al fin es madre! 
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L;-.·5letras culu11iales, y aun bs de los alhores c\e 
b independencia, valen nwy poco en lo que hoy se 
\llama República <k! .Ecuador., ¿Y !a -ciencia? Poi" 
•un Ma·ldonado, por un !". Velasco, cuá1qta gente ig­
Olara y supe-rsticiosa. Rast•reando con c-ur-io~idac~ 
-de anticuario, eucon·t,·a¡·emes e-entones á-e versos 
impregnados dd mal ,gusto de la época, ·en los que 
-el gmcejo cl~írle., el c.ouceptismo, la metáfora hincha· 
-da, la ,pobreza ele ideas desesperan.. ¡Ninguna obra 
-de aliento, capa.z ele que aplauda la humanidad1 Et 
,gong-orismo se 4·epite t¡¡nto, que 1110rtinca, Esas 
poesías-si as~ puede llamál·sehs-s()n fütlies, de 
temas reJigiosos, nun.illetes lllardlitos é inodoros, vi­
llancicos, ui siquiera composiciones á la manera de 
las cantigas de Alfonso X; florilegios mediocres, dé· 
-cimas rastreras, coplas indecentes, epigramas lonlos, 
poemas devotos que no enseíi.an ni mejoran !a es pe• 
cie; tratados de teología, de lógica peda'lte, de 
escolástica ramplom; obn1s huérfaoas ele fondo y 
forma, caducas, machaconas abominaLles. 

Fue mal de Amética la pobreza del pensamien· 
to y lo antiartistico de la ejecución. Hasta l:l re· 
nombrada décima musa mexicana, sor Juana Inés 
de la Cruz, cuántas barbaridades, conceplismos, tau· 
to1ogias mezcla en su labor ele estima. 

El teatro, que es señal de vida y civilir.ación, 
ca~i no fue conocido en la América E.sp8iic,la. Que 
lo diga Juan Ruiz de Alarcón, que eje1ció su activi• 
d 1d lejos de su p.t ria; que 11:-tble tambi..!n el mexica• 
no Gorosliza y el peruano Segura. 

La p imera univer,iclacl y la prim ·ra imprent,< 
sentaron sus reales <'n el vasto Virreinato de Nueva 
Espaila. Allí no escasearon los cerlámenes litera· 
rios, á los que concurrían tLnb.ls de copleros y rapso­
das; y, sin embargo, no son modelos, ni por la forma 
ni por la sustancia, Rl Pe,-egn'llri I11ditnw de don 
Antonio ele Saavedra Guzmán, Alé:x·ico ColltJIIÍS!!lda 
de don Juan de Escóiquez y la IIema11día de don 
Francisco Ruiz de León, para no citar otros parto~ 
laboriosos, pero antiestéticos y quizás inútiles. Mu· 
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chfsi'mo más que éstos y que la C.mútÍlt rc/e¿;íírica 
al desengaño ele Mallas Bocanegra, vale la científi-. 
ca consagración del estimable Sigüenza y Góngora, 
perdpn~~11dole sus rareza< que se pintan de cuerpo· 
entero etl el título siguiente de una ele sus obras;. 
El Bden!fmte mo"li:lnátko amlra /¡r Q11imera astroló­
gt(/l. Lo clemá-.;-n~ es una profanación .. á l.a anti­
gúecJ.,cJ-,,.e llama sln>plemente desperdicio de tiem­
po, como los dísticos rdrógradm de Juán de Valen­
cia ú Santa Teresa, las h trlnrickt.d :.; el el .Pr.l!leg;yiri­
t~J de/({ Pm"iená!l de Luis ele Sanclov¡,) y Zapata y 
los adefesios ele P...:dro l\1Lu1oz de Castro. ¿Quién 
bautizó sus hwubracio11e . .; quilométrica y lidícula­
mente? No os riáis ele e.;ta maravilla: La Exa!­
IMiÓnnllr,g·úfjii·,¡ rlc la Betlemítit<t mm &. ó del primor 
siguiente: Eau de /(rj· (á;ww,u gndas de J)1i.mk Car­
melu )'resonantes birlitfos trislc5 de l<rs Rrr.qne!es m•e­
;ás t!el aprimi de E!ím Carmelitmw. 

Y si esto acontecía en el país'más adelantado­
de América, ¿qué pensar ele los re~tantes? 

El esfuerzo intelectual del memorable inca 
Garcilasso, clescend ieto te de ilustre prosapia, H uay­
na-Capac y Atahualpa, raza vigorosa que fue aba­
t[cla sin misericordia---derrama fulgores en medio de 
la· penumbra colonial. Corre el siglo XVII y se va 
notando la invasión del roa 1 gusto, como se observ:< 
en los relatos y piezas ele la Solemnidad fiínebre y 
r?xeqtiÍilj' de.Fdipe IV que colectó. con algo de pro­
pia cosecha, clon Diego ele León Pinelo. En el 
XVIII, entra de lk no eJJ la sombra el Pet ti. 

Entretenbnse los jesuitas en la Audiencia y 
Capitanía General ele Guatemala,~-hoy la América 
Central dividida en cinco replÍblicas, -·en presentar 
á Je5Ú5 bajo \as impropias alegorías de Esculapio, 
itguila, ciprés, fénix y qué sé yo; en tanto que el abo­
gado Manc~el de Taracena componfa sus Ldgrimas 
de Aganipc. . 

En el Virreinato ele Buenos Aires se empeñaba 
en contarnos sus quimeras y suelws vesánicos el ar­
cediano, don :tviartín del Rtrco Centenera, en su Ar-
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,r;tJiit!la, \211 la qcle abundan monstruos ante los cua· 
:¡..,s nada ~PIÍ<lll los ~ntteliluyianos, Hn'fibios ele horri­
ble famili<l woló.~ica ,. "mariposas que se com;ierten· 
·tn ratones" ¿Qué más de extrav~gante·en aquellos 
"'iglos? T" f vez la ~·ersión debida á Serrano. ¿N o 
·iii1aginúis de qué? De la tlijere~táa mire /,¡temporal 
y eknlll, r.lásica ohr:l del fecundo y enérgico P. 
j~1an Eusebio ~ie~·~mherg, traslad<~da a la lengu~ in­
-cligena guaram. larde. en r32 r, se organizo la 
Universidad ele Buenos Aires. La prensa ele esta 
dudad se estrenó, segtín se asegum, con unas déci· 
mas consagradas al septenario de los dolores de Ma 
¡·ía Santísima . 

. Chile, que después de su independencia 
viene dedicándose :i trabajos serios y cienlí· 
fi.cos, pierde quince largos aiios en escribir el soporí­
fero !gJüuio d,~ Dlllf,zhria, del lir.enr.iado Pedro de 
Oiia. ¡Lástima de esfuerzos que ha esparcido el 
viento! En esta misma simpática tierra se ocultaba, 
sin duda abrumado ele vergüenza, bajo el seudóni­
mo ele Panclw Millaleubu, el autor ele la J.¡empe!ina. 
El teatí·o, pl~nta exótica. era combatido por el obis· 

'PO ele Santiago don Manutl ele A,lclay y i\spe, fun· 
oCLlndose en razones teológicas. 

Componía en Cnba/oa.1· sin mérito y versos re· 
la ti vos <Í. las reglas ele su profesión' el médico y far· 
macetitico don José Surí y AguiL1. ¿Qué máo? El 
presbítero Diego de Cal!lpos relataba, en abomina· 
bies décimas, el sitio ele la Habana. 

Desierta h;o.ll~b:1se en Santo Domingo su Im· 
perial y Pontificia Unil'ersiclacl, á pesar de sus epíte· 
tos ele lujo. ¿Qué otra de redención se iba desen· 
volviendo en las entraiías de esta isla? Los pésimos 
sonetos de don Eugenio ele Salazar qne con. místico 
encarecimiento se complacL1 en dedicarlos á la mon­
ja do1ia Leonor ele Ovando, la que le devolvía el ob­
obsequio en igual moneda; las qui11tillas del presbí­
tero Juan Vásquez, en una de las que, no obstante la 
improvisación, hablaba de su ignorado fin, que en 
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reaf'í"cfad fue trágico; y las deómas satíi-ícas y si"rr sus­
tancia con qt•e :fastidiaba.d negTo Meso Afónica·. 

P'uerto Rico V!getÓ> e.n la 0hscm rdad, sil'l• parto 
alguno qne asomhrara al mundo. Carecl:> de bae­
nos centro~ de· ecluc¡¡e:ir)n y apenas COfltaba eon al-· 
gnnas escuelas:. Sólo en• 1$14 aparece el Diario· 
Ecrwómiar; re ro ha~~a el afro de 1 S'43 e·} pa~ no· 
¡~rocluce ning-ún escritor nacional de fuste. 

Esca·sa ftrre la cuPtu>m .en· l~a her6i;c?; Vene.znel'a .. 
nielada de pairíotas. No hahfa naci<lo llÚn B'oríva~ 
para la profética peregrinaci6n af l'Honte Satro, nii 
el' inmorcai legislador, grarrl'áti·e¡y y 1~net;¡ dlon André>;. 
Bello, pam ]'levar SllS luces r S\l misión de sabio' 
maestm á Chíde, Muy fa·rcle fue aJ!umbradla Da cu­
na de e~to~ titanes por esos fo~os ele luz que se lla­
man nniversrclad é hn¡yrenta. Data de nS:O& l:u 
Gaceta de Cm<r,.crs. No le tocó en suerte ;1un rea­
lista sino á un revo·luciormril) cé»ehre -Miramda"""""" 
traer tipos de imprenta para lanzar nquí y aiL'I ~us; 

prodamas, que iban á ser clevoraclas por ef fuego en 
Caracas, en la que entraron de contrabando, en lo-;. 
albore!> de} siglo XIX, ¡mm prender la clüspa de ti 
tánicas luchas, los líbws c¡ue el Jmlice- destíierra d~ 
Ja curiosidad humana. 

Toda la civilización de Ta &Ímpátíca Montevi­
deo-joya del arte-es muy moderna. Gracias á los. 
ingleses, se introdujo la imprenta en e) Uruguay, en 
1807. Casi es de nuestro~ días el grande y fecun­
do-no obstante sus chistes y Yan:tliclades-dun Fran­
cisco Acuiia ele .Figueroa, lo mismo qlle el recomen­
dable don Alejandro Mngarir1os Cervantes. 

Bolívía no produjo escritore.> de estima, hasta 
qne la Universidad de Charcas, en el siglo XVIII, 
comenzó á dar S\ts frutos en el campo d~:: la inteligen­
cia. Desconocida fue la pocsÍaí la prosa sólo tuvo 
un representante: el cronista agustino' .Fr. Antonio 
de Calancha. 

i\un en la misma Colombia, tan fecunda en lo 
modern9 y de corte cl<Ísico en las letras. que ha sa­
bido empuñar con orgullo el cetro de la poesía, 
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vemos la postración colonial, transparentada en los 
disparates ele don Hen.anclo Domínguez Camargo 
cuando elogia á San Ignacio ele Loyola. Mutis no 
ponía aun su planta en la dilatada región colonlbia­
na, ni el sabio don Fmnci5CO José de Caldas comen­
zaba á esparcir la buena semilla que cayó en tierra 
fértil: sus lecciones formaron discípulos de valía 
que con sus estudios dejaban atrás los confesiona­
rios y catecismos. 

Anterior al divino Homero no nos queda en el 
primor helénico f:ino una prehistoria llena ele mitos y 
leyendas, lo mismo sucede antes ele Olmedo en las 
letras ecuatorianas. Salvo rápidos chispazos y di­
minutos intentos generosos, igual afirmación corres­
ponr'e á toda la América Española has'a la víspera 
de su independencia. 

El falso partiotismo· y nuestra aérea vanidad 
querrán considerar como joyas, comu reliquias á tán­
tos infelices brotes gongorinos que corren parejas 
con lo que actualmente se ha dado en apellidar de­
cadentismo; pero la justicia y la estética confesarán, 
á voz en cuello, que en el fondo nada valen esos 
vestigios literarios de resonancia sólo en los conven­
tos ó en el reducido campo ele la familia. ¿Irreve­
rencia? No puede haber con los cachivaches. 

Con la aurora de la libertad latino-americana 
irradiaron las letras de provecho en el Ecuador. So­
mos muy felices con haber venido á la vida inclepen· 
diente al són de la trompa épica de Olmedo. ele la 
palabra arrebatadora ele l\1ej fa que acallaba á la del 
divino Argüelles, ele la pluma r{,picla ele Solano que 
en 1828 debía merecer la condena de la Santa Sede, 
del verbo ilustrativo y torren toso ele Rocafuerte, con 
sus folletos acerca de la tolerancia, y ele la propa· 
ganda p~riodística del doctor Espejo, que preparó el 
camino como esforzado precursor ele l;t buena cau-
sa. En los misterios del porvenir §y;_~·~üihá engen: 
drando, en virtud de la ley del przíi'i;e~o, _el pedódi,<~\\ 
co f_l Qtútdío Librt?, del entonce~·j@vep/ a.~.'Of:ia,d. ')Y<\. 
pohtlco doctor Pedro Moncayo. f ,f<.f-. •¡'• • ·1 

.y~~\ ,':\ <··.: : ... : ) 
,.~.;~~;.·~ :·(·. j/ 
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V 

Con tales antecedentes, injusto es el negro pe­
simismo tratándose ele nnciones que recién se aso­
man á la vid::~, desperezadas yá del mortífero sueño; 
de n~ciones que están en la infancia, y, sin embargo, 
clan muestras ele precocidad. Mal'iana ser/u-, viri­
les, y sus fuerzas y sus ouras comentará la historia 
con respeto. ¿Qué eran nyer los viejos Estados de 
la vieja Europa? ¿Qué sus mejores ciudades? Al­
deas misé1rimas hace algunos siglos. Cada invento, 
cada empuje del genio la~ ha ido emcumbranclo. A 
Parfs-Ja moderna Babilonia-nos pintaban como 
un barrio estrecho y tortuoso, como una isla sin es­
tética. Las demás p()b\aciones carecían ele higiene, 
víctimas de plagas, enfermedades desoladoras, y 
envueltas en la. sombra del atraso. Hoy son metró­
polis opulentas, emporio de ciencia, :Jrte,' comercio y 
aseo, esas maravillas ele la civilización que se llaman 
París_ l.ondres, Berlín,&. 

El Ecuador es ele ayer, ele un ayer tan inmedi~­
to con el hoy, que en la clepsiclra del tieinpo se con­
funden. Ha vivido muchos lustros en la postraciói1 
y la ignorancia_ ¿Nos entristecerá que hoy comien­
ce á dar pasos de gigante? ¿Qué son, pues, los 
cien a1ios para un pueblo? Pocos minutos que ape­
nas aprecia la filosofía del analizador ele los sucesos 
humanos. 

Dentro del primer centenario ele su emancipa­
ción, cuenta el Ecuador con ciclos inolvidables: su 
Historia Antigua sembrada de noLles aspiraciones, 
proezas y titánicas luchas-los años de s11 indepen­
dencia; extinguidas las llnmatadas de civismo, viene 
la decadencia-su Edad Media, que se prolonga hasta 
1895i de allí arranca su renacimiento, su reforma, 
su revolución social y política-la Edad Moderna, enri­
quecida con los clones de la civilizar.ión contempo­
ránea.-Esto no quiere decir q' en la que me he per­
mito denominar Edad Media ecuatoriana, no hayan 
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s.ur)clo, pHa asombro ele la historia, Justinianos y 
Carlom:igtJos, Goclofreclos ele Bouillon y Pedros Er­
lnitalios. 

¿Par:1 qué recorrer, sobre el cuadro de la incle­
penclencia, I<Js pincelacJ;:¡s épicas ele nuestros mayo­
res e:J los t!e,npos legendarios ele lo que he llamado 
Historia Antigua ó Heroic<:? ¿Y su Edad Media? 

~i siquiera ligerísimamente entraré en la épo­
ca, a,n;:¡rga p.Ha la República, en que el tacón del 
soldado extranjero golpe:~ba el suelo ecuatoriano, 
en tanto que el general Flores banqueteaba con 
regocijo, entregándose al buen humor de la sabrosa 
charla, muy picante para la sociedad quiteña. 

Tampoco me deten'clt·é en las consideraciones 
que me inspira la conducta ele pasados gobernantes 
que obtienen ele los congresos subsidios para el 
pontífice cautivo; que mm: clan colocar en las cate· 
clt·ales lápidas en conmemoración de medidas intole­
rantes; que, como castillo ele naipes, derrumban á 
los presidentes; que se perpelún en el mando, mer­
ced á la hipocresí2; quP. autorizan la falsificación 
de moneda, los famosos ¡,regltés ó rlújú que .circula­
km libremente. 

Tantos males pa~ados obedecieron en gran par­
te á la pésima educación. Estudiando la sociología 
er.uatoriana, se verá la cornipcióri· ele costumbres, 
los funestos errores, el raúclal ele lágrimas que se 
deben á la ignorancia. No fue libre y humana la 
edur.ación. La ele la parte nüs interesante de la 
especie-l¡t mujer,-sc descuidó totalmente. Oiga­
mos al se1ior don Juan León Mera, poeta ilustre y 
escritor ele cepa conservadora: "El ingenio, dice, 
no escasea en las mujeres ecuatorianas, y siempre 
se le halla jut1to con la sensibilidacl, la dulzura de 
carácter y otras tantas prendas del corazón que las 
constituyen un verdadero tesoro de nuestra socie­
dad. Pero, ¿por qué no brillan, como deben, en las 
regiones de la inteligencia? ¿Por qué no clan mues­
tras cle.que piensan y sienten, y tienen facultades pa­
ra pintar la natnraleza y fuerzas para disputar· al 
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hombre las coronas y los lauros apolíneos? ¿Por 
qué enmudecen? ¿por qué se esconden? Ah! es por­
que no se las comprende, ni se las educa, ni se las 
e~timula. Somos todavía semibárbaros en nuestro 
porte con respecto á las mujeres: las mii"amos .:o­
mo interiores nuestras, á lo más como compañeras 
ele nuestravida material y objetos destinados al pla­
cer y al servicio interior de nuestras casas, No 
apreciamos en ellas el alma sino el cuerpo, no bu"­
camos <>1 dote de la inteligencia sino la efímera be­
lleza de las formas exteriores. ¡Pobres mojeresl 
¡cuán injustos somos con ellas! Ci>ios que arden y 
se consumen en el altar de los deberes domésticos, 
flores que se marchitan y deshoj~n en aras del amor 
y cuya fragancia no trasciende fuera de las puertas 
de una casa.--Al co11templar la suerte de !Js muje­
res en el Ecuador, comprendemos bien la razón que 
tuvo Eurípides cuando dijo en su Afedea: "De to­
das bs criaturas dotadas de vida y pensamiento, las 
más desdichadas son l~s mujeres." El trágico grie­
go, al desenv0lver esta idea, busca la desgracia de 
la mujer, entre otras causas, en la sujeci6n á la vida 
doméstica, en no poder ensanc.har el corazón fuera 
del estrecho círculo que le oprime, en no poder res­
pirar libremente lejos del lugar donde se ha padeci­
do alguna pena ó desazón. Nosotros hallamos la 
desgracia de las ecuatorianas en algo m{¡s íntimo y 
mas fundamental, en algo que se pudo evitar desde 
la nii'lez y no se evitó. 

"~Estoy contento, nos decía un amigo, porque 
me ha nacido una hija. · 

"-Reciba usted mi enhorabuena, querido; si 
bien t1 as ía primogénita le habría venido de perlas 
un varoncito. 

"-N o tal; y ojalá si llego á completar la doce­
na sea con sólo mujeres. 

"-Vaya ron el capricho! 
"-No es tal capricho sino conveniencia. ¿No 

ve usted que cuando nace un varón hay que pensar 
seriamente en educarle? 
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••~¡Y'qué! cuando nace una mujer .• ,.,, 
"Üh! una mujer con poqu{simo está bien~ 

re a da. 
"Cümprendimos perfectamente el pensamiento 

<del buen hombre~ fue el mismo de la mayor parte de 
inuestros compatriotas que miran á las hijas como si 
lfuesen mitad n\enos racionales que los hijos, é indig·, 
nas de una educación esmerada." (t) 

DonJuan León Mera no se que da corto ea· 
ponderar los defectos de educación de la mujer, la 
obscuridad en que se la m:~ntenía. Por no alar~ar· 
me en un trabajo de transcripción impropio de es·. 
tudios cortos, no me detengo en citar todas sus pá~. 
ginas acerca de Ir.. pésima educacion de la mujer en 
los tiempos á que se refiere su autor. ¡Cuánto ca m· 
'bio en estos ültimos quin·ce años! Yá no podríá 
quejarse el novelista ambateño. La educación de 
la mujer se ha transformado radicalmente. Lo que 
es la mujer es la familia, sociedad en pequei'lo; y lo 
l(¡ue es la reunión de mujeres, es la nación, conjunto 
de familias. Dé aquí la importancia de contraponer 
la actual educaciDn femenina á la de antaño, en la 
que, como en los planos de Magdeburgo, permane· 
da la mt1jer fuertemente pegada á la rutina, con una 
cohesión molecular invencible. 

Verdad es que todavía no se ha pronunciado la 
última palabra; pero algo se ha hecho á n.¡mbre de 
la libertad bien entendida de la mujer ecuatoriana. 
Consuela que ogaño el espíritu femenino haya per· 
manecido triunfalmente representado por almas de 
temple de acero como Marieta de Veintem\lla. 

La mujer se ocup1 hoy en trabajos serios, en 
estudios que satisfacen, en demostraciones de arte 
no falsificado. Se la va arrancando del poder de 
los monopolios educadores, que iban matando en 

(1) Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoria· 
na, por Juan León Mera. 
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círa L• energlr; para la lucha y el conocimíent'<r d'e E-a 
\<ida., EH lbs :I.nstitutos- Norm,ales;-- en la Escu~la ele: 
Bellas Aúes, en el Conservatorj<Y Nacionar ele l\llÍ·· 
sica, eject~tan su activtda€1 intel~tctuat y _ e1 bt1en• 
gdsto arfístico. De~cühren yó- nuevos· horizontes, y: 
vem_os con gust& á la, mujer abr·azar: <;;arre ras· púe vas,. 
profesiOB(;!-<comerCiale~ _Tarnós.de industria y'd~ tra-:­
bajo hon-mclo, en diversas. oficinas d-e coáeci-&, teL.:-· 
~ra fo!>, teléfonos, coritadui'f;\s, imprentas, almacene< 
6iblioteqrs._ Han salic!6'de la timídez mi::maéal para; 
desafiar; co'ii :$'mimo· sé'en:o, las- vicisitbrdes dt!- _l-~ 
~xistencia. Todo esto es 1wvedad, halaga¡:l<,wa. Ali_:_ 
~áño Jw DÍa m ieclo de e11~e1)_4:rias á leer y es~rihi r 
!iJ\l_ra que 110 tuviÚ;m o¡¡;ash)n,:próxim<t de €ontestar· 
l'a's ~artitas de los pretendielifes. __ - No e.!t hál>lazgo· 
mío: t:iJ afi-rnnci6n pertenec-e taínbiéll> al' citac\6, 

. ' . . ·; . ' . ~ 

J!loeta c\on Juan León Mer'a. .. . ,- ~- .. ,. 
, ,}lqy ,la mujer piensa y ~sciib€; fun.ETa 1i&i_¡s y 

a.sociaóon~s;. se re~mc para delib~mr. . 'fampoco l~: 
falta_cstfTi;>ul~ .. Se la conceüen ~~cas y galai'donés: 
No h¡l m'ucbo qüe, en fiesta solen-it1e, s€ coronó á l:íi 
poetisa doña Do!ores S'uci-e~ En ll'ecieple i·egocijÓ 
ph[rio, Isjoj, 'Guayaquil agasajó ii la í-dnadel pu~-­
blo, preíniando shls virtudes domés(ic;~s y &ú físico 
csple11~lo-r. íSa lud á la gloria hele:ííc<~ L. . 

· Con una dosis menos. de ii1toreiancía en deter­
tninaclas clases i;pcia1es, la victoria'•~ería; definitiva. 
tuando Justrniaho e-nvió á la·, Chiria á dos riiopjes 
persas para que arrancaran á 3-'us ll'l·orado{es el· sec 
cteta de la crianza del gus;¡no de se~hl, encontraron 
muy tolerantes á tos hijo!> del Celeste Imperio; hast~ 
el punto ¿e permitir la invasión de nuevas 'ide:1s y 
de nuevos dioses. - De igual 1-i10do, r¡uisiera abrir 
una pequeña brecha en esa como 'gran ·nrura-Ha de 
la China que entre algunas gentes i-io da: entrad·a-rü 
a la; !'l'iás obvio, !ift'l': m<is que el pnijuício: ) '' ' 

El papel de la mujer en lo social es de suma 
trascencleucia. Si acoge lo racional, lo sano, lo 
perfectamente demostrado, la revolución sociológica 
está hecha. Lady María Wortley Monta:gu llevó de 

.·.- ·. +,,., -•. r,t r-·,\. : · 
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<Co11Stantin0pla, en .IJ2 r, el descubrimienlo de)¡¡ 
ij noculaoii6n. ,¡()jaJá alguna Gtra sabia mujer incul·­
que la sana doctr.ina, con la valentía ele una Marieta 
Veintemilla, eA el resto de s'tts con~pañeras reacias:J 

La ·q¡úiteña hija el el ¡~ueblo, de cuaht1ades na: 
rturales y ele gracia irresistible, 1:nra quieB Salvador 
Rueda parece que hu-biera escrüo Sb1. poes·Ía.·.Ll ;l{1r" 

jr.r alldrtlttza,. .. . . . 
"á quien una ·ouerda la .indina hacia el ·canto, 

. á qt¡ien tma fuente Ja incita ;Uo l'le1pico, . 
<'t quieH un amante la rinde. e11 SHS bra.zos;" 

·esta pimpátka dw!!a, ¡:;or 10 ge~~b.l, no:es la :1tá; i· 
·Ca mujer de antes. Hoy ha das;pe¡;taclo,4e.st~ larga 
•C talepsia y ha adquirido hábitos de trabajo, cligni" 
•clad, amor á la lecttna, buen gusto, afición ;í, lqs es" 
pectá.;:tdos que moralizan, como el t.eatm,,)J.asta 
hace poco vedado para ella por pecami 1oso. Va.se 
da cuenta de su situación, viste co1, dece1.cia y ba 
mej ~rado sus costumbres. A una estimable porción 
le es familiar los conocim·entos ele fa1macia, obste· 
tricia, pedagogía é higiene>.· En la'hóres de mano: 
.hace prodigios, con el hábil ilianejo de la aguja y 
de la seda: ·sus obras _-son de irifirtita• paciencia, tanto 
que· recuerdan las de lds monjes bizantinos. Testi~· 
anonio ele este resurgimie·tito de··Jia hija del pueblo 
.dan las expo:ciciones escolares, tqrneos estimulado· 
res de nueva factura. Repitb qLte,e! social edificio 
no está concluido; pero .siquiera se ha puesto la pri­
mera piedra. 

Las escuelas de instrucción primaria para las 
nii'las cuentan con moderno plai1 ele enseñanza y 
en su mayoría están Tegentaclas por personas idó­
neas que prácticameúte les trasmiten el sentimiento 
de la vida,. porque son profesoras que la co11ocen en 
la amplia escena del· mundo social, pues' no han 
''ivichen el aislamfehto,·h'uyebdo ele la gente y eles~ 
pi·edando'Ias cliclivas de' la n<tturaleza. ¡Adelante! 
(áddati tél,' noble mujer ']atinoáinelicana .. 
"' '"fál''es'la ley Llet mej'ürálnietiÍo de la espeCie, ei. 

lliúhiO''irtextlnguihle 'deF·¡)í:ogi·eso u ni 1·ersal. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-:z&-

VI 

Sí es veráacf €Jlfe ro~ puehfus son responsabfes 
tfe su suerte.·y que la ley que para ellos di:ctan sus; 
Jlegislador¡,:ft corresponde al grado efe prep-.t ·ación y 
cultura de· esos mi.,mos pnehlos; el Ecuador no debe 
sonrojarse de Ja mayoría de sus leyes que han obe--· 
decido {í fa inaplazable necesídad del progreso. No· 
:'IOn simplemente inoportunos ·parto!'! de imitació11> 
esas leyes que han germinado en el país, á pesar de 
]a sistemátíca resístencía de algunos entusiastas 
partid:nios de •ma &ala ley-la de la joercia. Si no 
siempre se ha consuLado el equilibrio social, ha 
~ido precisamente eu virtud dd choque de los que 
con tenaddad han preferido el reposo a} movi­
miento. 

. Soy {ranco: nue;,Va fegislaci6n es un dédalo" 
un espeso bosque de af\om.alías y reform .!!, mal que 
no es de hoy, turbia corrierlle que Yi• ne de muy le-. 
jos. Con todo, entr~ndo cautelosamente por ague-, 
!la selva, entre líanas. trepadoras é inútil yerba, ha­
llamos plantas medicinales, árboles seculares, espa-_ 
cios despejadog y he1mosos. 

Bastarían cuatro leyes para merecer el título 
de civilizados: la de instrucción püblica, la de ma­
trimonio y la de regi~tro civiles y la ele creación de 
cementerios laicos. 

A fin de amortiguar ia impresión que no pocos: 
recibieron con la desconsoladora lectura de que es-, 
tamos ea mantillas en todo orden de cosas, quiero 
consagrar algunas lineas á las ültirnas leyes del 
país, tomándolas en montón, porque no sería posi-' 
ble detenerme á analizar cada una. Fatigará, por¡ 
Jo larga, tal enumeración; pero la considero urgente: 
Leyes hay que, diseminadas como piedras miliarias 
por la senda del progreso, son pruebas monumenta­
les de la marcha hacia el ideal, dando las e:spaldas 
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á todo lo pasado. Su estudio sería materia de unos 
cuantos voltímenes, por ejemplo, repito, la de ins­
trucción pública, que ha transformado la enseñ'lnza 
de la República,. ::-ropagando el aprendizaje libre, 
nacionalizando la educación y prestando garantías é 
independencia á los empleados de dicho ramo. Se­
rá incompleta y todo lo que se quiera, pero es ley 
importante y regeneradora, que cayó como un rayo 
sobre las viejas usanzas, pulverizando la rutina, las 
estériles teorías y los rancios pasatiempos. Los 
reglamentos interno" de los planteles de educación y 
los planes de estudio comenzaron á hablar de 
des:urollo intelectual y físico, de aparatos de gimna. 
si a, ele preceptos de higiene, de instrucción moral y 
c!vica para formar al ciudadano, en el que palpite 
sinceramente el alma nacional. La pedagogía mo­
derna acerca de la escuela hallaba sostenedores que 
se detenían á comparar los diversos métodos, á fin 
de preparar á los hombres para que fuesen "lo que 
deben ser en la sociedad," tendiendo, como decía 
Pestalozzi, ''no á formar precisamente buenos arte­
sanos, buenos comerciantes ó buenos soldados, sino 
á formar artesanos, comerciantes ó soldados, que 
sean hombres en el sentido elevado de la palabra." 
Desde entonces, se dejó exclusivamente para el ho­
gar la educación religiosa, sin descuidar en las aulas 
la inculcación de la mora! práctica y el hondo sen­
tido en lo bello. La Carta Fundamental manda que la 
instrucción pública sea laica, y casi se ha obedecido 
b sabía ordenanza. ¿Reconoce la ciencia como el 
mejor sistema de educación el laico? Si nos incli 
namos ante la experiencia, preciso es confesar que 
no es un despropósito la adopción del racional 
principio. Si previamente se sostiene lo contrario, 
la argumehtación sería inútil y hasta podrían ser 
motejados de sandios ó locos quienes así piensan. 

En 14 de abril de 1897 se sancionó la ley de 
división territorial que facultaba á las Municipali­
dades el establecimiento de parroquias civiles, la 
determinación de sus czbeceras y el trazo de sus 
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límites. Lo primero era conocer el terreno, por 
esto, con arreglo á la expres~da ley, se formaron 
cuadros muy oportunos, plles venían á recordar co­
sas casi olvidadas. Después se .intentaron los . nu-
pas de la República. .. · . · ... · 

La Asamblea Nacioúal del misn1o año creó jtio 
rados de imprenta en. los cantones cabecera de proc 
vincia, á íin de que conoc.ieran de las injuría·s y ·ca­
lumnias y las penaám E~ innegable é¡Lie la libertad 
de jmprenta no ha sido un, mito durant(: el régimen 
republicano. Se ha aptisado de esta libertad; per6. 
re¡~lmente edifica y adinira que haya habido presi­
dente ta.n respett{oso de esa prerrogátiva com6 el 
sei'lor general don Leonidas Plaza G~, quien rii se 
quejó jamás ni castigó el bandolerisiiio de Ciertos 
periódicos de encontrados credos políticos que dia­
riamente le mordían el alTJ;la. Entrapan como ladro­
nes al hogar,,se apoderaban de lo más caro, de lo 
inmaculado, la familia, la vida priváda, ycon furia 
salvaje lo enloc).aban todo, tirando puñados de. cieno 
al honor, entre risotadas y supo~iCiones canal1esn.s. 
Esto~ piratas ele la prensa, estos J;>eduinos de las le­
tras, jamás recibieron otra mortificación 6 respuesta 
qt¡e el sublime silencio. y llegó á tanto la magna 
nimidad del magistrado, que ?frecirí papel de im­
prenta á los diarios que le caliimhiaban é hizo cui­
dar con agentes especiales la vida de esos periodís-' 
tas, amenazada, no por el jefe vapulead<:i, sino por 
algunos de sus. entusiastas· admiradores . 6 celosas 
autoridades que no podían mirar inipasibles el de­
sacato y el escándalo. Sólo en el reinado de la li­
bertad se conciben acciones de .heróica generosidad 
como éstas. ' 

Ptuebas de olvido de lo pasado y de amor son. 
las jubilaciones y sqcorros :1 muchos ·personajes dis-: 
tinguidos de uno y otro campo, enemigos declarados 
del liberalismo algunos, pe,ro á ·quiene_s no e1;a posi­
ble dejar que sucumban en la miseria. Por no des~ 
pertar recelos, no cito nombres, y adem.as el per'so~ 
nalismo resultaría odioso. Quizá eran actos de 'es-
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tricta justicia; pero á veces el rencor ciega á Astrea 
é inclina su balanza. Felizmente no sucedió asf 
r.on el leghmo sentimiento de libertad, encarnado 
en un partido luminoso. · 

Este supo honrar también á los que sucumbieron 
<::.nla lucha, perpetuando :;us nombres y reverencian­
clg, sus reliquias. En recuerdo del ínclito Montal­
vo, una ley ordena la ·adqllisición de la casa donde 
nació el genio cosmopolita, á fin de convertirla en 
plantel de educación. Hermosa idea lanzada á !os 
ctiatro vieiltos: no es imposible su cjecüeión ct1ando 
la iniciativa ~a abierto yá el camino. La memoria 
de Vargas Torres fue honrada· desde el primer· mo­
mento: otra ley dispuso que el puerto de Limones, 
la plaza principal de Esmeraldas y la Escuela de 
Agricultura del mismo lugar recordasen al héroe. 
Monumentos de más trascendencia se han mandado 
lev¡¡ritar al amparo de la ley y con la protección de 
la,Iibertad, como el gigante y artístico á los próce­
res del ro de Agosto, secundando la iniciativa de la 
Municipalidad de Quito. Decretada está la erec­
ciói1 de una estatua que patentice las hazañas del 
general José María Córdova. Data del 19 de Oc­
tubra de 1899 la idea de perpetuar en el mármol al 
béroe--niii.o Abclón Calderón. Se han creado fondos 
para eternizar ~n el granito y en el bronce á los 
próceres. del 9 de Octubre, á don Pedro Vicente 
Maldonado, á don Pedro Moncayo, á don Vicente 
León. 

,Ya ,d,es'cle r89i "no proclucla acción civil el pago 
ele' pri_mici~s-,. Era muy lógico dejar que la creencia 
se gobernase por sf misma. A esto obedeció la ter­
minante Gii-cular del Ministro de lo Interior, aproba­
da por lo§ s~nsat6s. 

Móvi,l pla~1sible fue el que aventuró á los legis­
ladores por )~s callejuehis de la Ley ele Régiinen 
Aclministrativ¿ Interior, que en lq. si.tceslvb ha ido 
sufriendo diversas modificaciones; · Previó también 
la ley la formá~ión de 'uri ~úei-po que acusase á los 
al los funcionarios; la apertura completa d"e la Biblio 
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teca Nacional que antes, en manos meticulosas y 
apasionadas, servía sólo para suministrar á la ju­
ventud determin~das obras, muy chirles, muy fofas, 
como las novelitas del padre Coloma y los cuentos 
del canónigo Shmit, que la dejaban cual bajo la in­
fluencia del zumo de adormideras. Serán aquéllas 
dechado de perfección; pero prefiero para la juven­
tud la:s saludables lecciones de Plutarco, Smiles, 
E'Ilerson ..... . 

Constante tarea fue la de armonizar los códigos 
civiles y penales con las exigencias de t~ civilización, 
sin descuidar por esto el de minas, el militar y el de 
comercio. 

¡Cómo negar que es un bien el establecimiento 
de colegios laicos que tarde ó temprano darán sa­
ludables frutos, pese á quien pese? Patriarcas de 
la libert-ad dieron vida, el 11 de junio de r8g7, al 
Instituto Nacional Mejía, en la capital de la Repú­
blica, y reconocieron la validez académica del Insti­
tuto Agronómico Morla, patrióticamente fundado 
en la costa por los señores Dado, Horado y Home­
ro Morla. En Pelileo fue hermosa realidad el Co­
legio Benítez, y se destinaron algunos recursos para 
la Escuela de Artes y Oficios de la Sociedad Filan­
trópica del Guayas, benemérita institución de ense­
ñanza. Se pensó establecer en Quito una Quinta 
Normal para el estudio teórico-práctico de agricul­
tura. Idea igual germinó en el cerebro del patriota D. 
Luí& A. Martínez, con la Quinta Normal de Agrono­
mía que era su halagador ensueño para Ambato. 
Se facultó ampliamente, en 21 de Septiembre de 
Igoo, el ensanchamiento ele ht enseñanza práctica de 
ciencias experimentales y de aplicación en los co­
legios y las universidades. Al eminente abogado y 
literato señor doctor Honorato VásqueZ se le auto'­
rizó la fundación del Instituto Solano, establee -
miento enriquecido con instrucción secundaria y 
superior, estudio de estética, crítica literaria, histo­
ria comparada de la literatura, jurisprudencia y 
ciencias públicas. Siguieron un sinnúmero de leyes 
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protectoras de la educación. Con sól • est-e cr.t\sa­
do índice!, el pesimismo, que todo lo ve soinhrlo, va 
alejándose poco á poco, hasta que se pierde et\ las 
costas de la risueii.a es1Jeranz:a. ContinuarJ, pues, la 
enumeraciÓtl, aunqile temo fastidiar cotl b extensa 
lista. 

Otras tantas leyes se ocup:lli de la creación de 
escuelas y colegios, como en Manta pa•·a iu~trucCÍÓt\ 
primaria, .::omercial y talleres de a¡Jrendizaj<.! de ofi­
-cios; en Quito el imlu~lt ial para: seii..:nitas, con· be­
cas para alumnas pobre~; en Vinces la reconstruc­
ción de su colegio nacion.:d de niii.:•s; en Quito, 
Guayaquil y Cuenca escuelas nocturnas para obre· 
m~ adultos. La de la c.tpital h t tenido vicia . regu­
iar, y hasta un periódico que velaba por sus intere­
~es, como órgano de la escuela. El zo de Octubre 
de r9oo crióse la f<~scueLt de Bellas Artes, en la que 
el genio ele Pinto, Manoo;alvas y otros artista~ se 
puso de relieve. El z 1 de Noyiembre del mismo 
ai\o surgió en Riobamb<l e\ Colegio Nacional M.aldo­
nado~ Pecuniariamente ó con facilirlacle;; de adtt.l· 
v1a, se ha auxiliado á la Acaclemia Libre de Medici­
~la y al Instituto Anzóalegui, cuyo material de cons­
trucción-hierro y madera"'"""no causó los respecti­
\'OS -:!erechos. 

¿Qué más? Hay constancia de la aprobación 
de convenios acerca de títulos profesionales, tratados 
de propiedad literaria, comercio, naveg<lción, canjó 
de paquetes p::1stales, extradición, arregJ,, del servicio 
de corrt>os con otras naciotJes; de las facilidades. para 
q' .puedan sentar sus reales lasnncYa~ industrias, como 
.fabricaci6n de loza, elaboración de hielo, desarrollo 
de tenerías &; de acordarse ·de la Academi:t Ecuato­
riana, adjudicándola un edificio; de lubilitar algu­
nos puertos y declarar libre la producción y tráfico 
de la República. 

¿Qué algunas leyes quedaron escritas, qu~ otras 
son fútiles, que aquéllas de puro lujo, que éstas f.¡. 
vorecen á detern1inadas personas, que las demc'ls son 
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erróneas é ímprudentes? Cierto. No f1ago Ya apofo­
gía de la miserable con~ición numana; pero es evi­
dente que muchas leyes ge p1:1s!eron en prfí>ctica con 
gran ene1:gl~1 y desbrozando las malezas del camino, 
4ue la ú1ayorfa· son bien íntencíOnadas, que no res­
tringP.J) 11í obstruccionan, en una pa1abi·a, que som 
la caracterfstica del progreso. 

No jnstífico ni defiertclo á nadie. Extraño ali 
servilismo· y al endiosanüento de los e;n¡d~llos, no he· 
invocado á 'nfnguno para cantai'le hosannas: He 
aludido úniCamente á 1as Asambleas y Legislaturas, 
que, .~n nombre de la República y por adl:oridacU 
de la ley, dictaminaron lo que 1es pareció equitativo, 
civilizador y conveniente. No digo: tal obra perte­
nece á fulano y tal vtra ií zutano: expongo que ema­
naron de la soberanía nacionav, de un puña­
do de hombres de buena volllllt<Jd que no hi­
cieron más que cümplir con su deber. ¿Se equi­
vocaron? Muchas vetes. ¿Se les ma]decirá por es­
to, sin conceder que acertaron tamlJién en ocasio­
nes? El deber no merece premio; pero quien se 
empeña en cumplírlo, da señales ele qu·~ se perfec­
ciona, es decir, de que progresa, obedeciendo una 
ley innegable y ascendente. · 

Toda idea, la más augusta y veneranda, puede 
11er explotada por la perfidia y ambición humanas. 
A la sombra de la libertad, como á la ele la cruz y á 
la de la media luna, hay traidores. ¿Se negará por 
esto la excelencia de múi causa? N o es tal ni cual 
gobierno el que ha puesto una pica en Flandes con 
las reformas y sabias providencias: son la libertad, 
la paz, el bif!.n, el progreso universal. Et1 el reparto 
de la civilización ganamos todos, y la patria se en­
cumbra, se engrandect:. Depurados los vicios, acalla­
das las pasiones, quechiriín entonces á flote los legis­
ladores de los pueblos, como se destacan radiosos 
Moisés, Confucio, J~sús, Mahoma, Zoroastro, Peri­
cles. Y se verá 'al fiú qué idea hizo triunfar aliJHll1-
do y empujó á la huma!Jidad á su feliz p-alingenesia. 
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VII 

La hermosa tierra ecuatoriana es tierra del por 
venir. Su fertilidad, sus variadas zonas á propósito 
para que germinen semillas que requieren los climas 
ardientes de su costa 6 los fríos de nuestros pára­
mos y cordilleras; sus montañas que pierden el albo 
penacho entre las nubes; sus selvas impenetrables 
que encierran un mudo de sorpresas, de rumores, 
de magnificencias y riquezas, sus inmensos campos 
en los que fore :en las gramíneas y retoza la gan3de­
ría; sus grandes ríos que del misterioso reman~o 
van al vértigo del torrente, prometen mucho. 

Maiiana, tras laboriosa explotación, será el 
Ecuador Euente de riqueza y poderío. ¿Nada he­
mos hecho? ¿Quedaba todo por hacer y conocer, y 
hoy lo estamos conuciendu y practicando todo? 

"Pero, no es buena pr:ktica lamentarse de 
desastres, y cruzarse de brazos. Aquéllos no son 
irreparables; ya que de su estudio viene la precau 
ción para el p::Jrvenir. Nunca es tarde para la en­
mienda y menos tratándose de naciones, llamadas á 
yivir largamente. La caída misma trae la reden­
ción; y alguna vez, un escritor ele l1 posteridad po­
drá repetir la paradoja: ¡Dichosa caída que nos trajo 
tal regeneración! Las naciones pecan algo más ele 
setenta veces siete, que siempre podrán alcanzar 
misericordia." (1) 

Vengan la Eue;·za ele acción y el olvido de las 
pasadas flaquezas. Comienza la éra ele prosperidad. 
¿Podremos negar la ley del progreso? 

¿Se publicará que el Ecuador es tan infeliz nación 
que no tiene aseguaradas sus fronteras? La Lilis del 
pesimismo ve luto y desolación por donde los ele-

(1) Cien años de emancipación-I8o;-I)OS', por Re­
migio Crespo Toral. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



solados ojos se pasean; doquiera cadáveres y 
ruinas. 

"A los cien años, dice el emím:nte literato 
doctor Crespo Toral, nos encontramos con que el 
Ecuador no tiene fronteras. Estas nunca pudieron 
definirse mejor que en los primeros años de inde­
pendencia; pero sea que las revoluciones nos empe­
queñecieran, sea que el padre de nuestra Repúhli­
ca, extranjero coco era, ·no tuvo para ella el afecto 
que inspira ·y determina las empresas duraderas, no 
obstante haber él luchado y vencido por nosotros, 
es lo cierto que desde J83z, ili~nios venido poster­
gando la demarcación con el Perú; y esta nación, 
artera y suspicaz por carácter y por si1>tema, pidió 
primero los límites de ü~zr, después los de 1832, 
después los de hoy. Sil stat11 !JI!!) ha sido una 
marcha de conquista." 

Naciones más prósperas y viriles se han visto 
y se ven todavía en casos análogos al nuestro. La 
Argentina recién no más terminó su arreglo ele lími­
tes con Chile, larga contienda q'ue cubría de nube~ 
de tempestad el cielo sün1mericano. Allá, en la· 
fría corcl illera de los Andes, como testimonio de esa 
solución pacífica que afianza la ventura de dos 
grandes pueblos, se levanta la colosal estatua de 
Jesús, redentor del mundo, que tánto predic6 la 
paz á sus discípulos. Magestuoso vigila aquellas 
altas cumbres el Cristo, divino maestro de la. con 
ciencia humana, como un símb0lo de amor que no 
olvidarán esos serios y florecientes países. 

El Brasil, Bolivia-en parte,-Colombia, el Perú, 
el Paraguay, las .Repúblicas Centroameticanas, Ve­
nezuela tienen atin pendientes ·sus cuestiones. limí­
trofes; Tomando en cuenta nuestra. situación, no 
se diga con burlona retiscencia q' mal de muchos .... 
Confío en el espíritu práctico, que anima á indivi­
duos y naciones, p<tra no pensar en la guerra de nin­
guna de las repúblicas hispano-~mericanas que con­
servan todavía sin solución el arduo problema de 
fronteras. 
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Numerosos Estados esperan también el arlJitra­
je. La Repüblica que recuerda al Libert:1.dor; nca­
ijn de convencemos de ello ·con el ruidoso fallo de la 
Argentina. ¿ Extra·iiará que al Ecuador Je suce­
·da otro tanto.? 
· El notable lírico nac.ional, cuyo seiíorl'o en la-; 

netras me complaz•üo eH reconocer y a 1 que ~o lo re e· 
tifico algunos conceptos pesimistas en estas desgar· 
baclas líneas, ngrega lo siguiente~ 

"Culp:1. grande é imperdonable de nuestros go­
biernos 1a ele haber~ ·cilra por miserable ociosidad, ora 
~)or temDL 01'a por viles luchas de casa adentro, des­
cuidado la conservación del territorio. Sin frónte­
u-as Po somos 1mción, con un vecino enemigo que 
amenaza señalar nuestros linderos con sus b.Jyone­
.t.Js, no somos nación: los colores del Ectrador pare· 
·Ce que se destiñen cle11tro del mapa ele! ContiiJentt·; 
y el puebiD que dio el primer grito ele emancipación, 
como que tiene que nacer ele nuevo media\lte el he· 
a·oísmo y la 'angre ele sus hijos." 

Terrible acusación, apóstrofe flamígero del 
doct H Crespo Toral á los gobiernos anteriore~. 
~Qué hicieron por la seguridad ter,·itorial? ¿Dónde 
.e,LÍtl las expediciones cienlÍficas, 1os buques de gue­
rra, las fortificaciones de nuestras costas? ¿Cómo 
han clefenclido el honor ele la nación? Si m:tPclus 
imborrables; si tremendos hacasos, si descuidos, si 
traiciones hay en la historia pJ.tria, señ.llanclo está 11 
misma historia quiénes son lo~. culp;1hle~. 

Un p;, triota ex cebo, alma de nii10 y corazón ck 
oro, incapaz ele h8ccr el :nenor mal á 1,<1clie, en una 
ele esas graneles inspiraciones del genio, celebró 
cierto tratado que era modelo ele tacto, previsión y 
luz; pero la felonía ele un pérfido hijo de la pa­
tria lo echó a mala parte, impulsado por el odio po­
lítico. Este traidor descorrió el velo de los secre­
tos diplomáticos é hizo fracasar criminalmente Jos 
sagrados intereses del territorio. (Se me perdonará 
que dé la noticia rodeada ele algLÍn misterio por la 
reserva que exigen las gestiones internncionales). 
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En tan delicado asunto, la índolencía, la tar­
danza son culpables. Tratándose de la integridad 
nacional, no son tolerables ni la imprudencia ni el 
sneño. Trabajar, trabajar sin descanso es el lema 
de todo buen patriota; cordura la con~igna de los 
gobiernos honrados. 

Una legión de vigorosa!; inteligencias se h;~ 
consagrado ardientemente en estos tiltimos tiempos 
la problema de fronteras. Con lo que se ha escrito, 
puede formarse clásica bibliolec8: libros' del doctor 
Honorato Vásquez, Alvarez Arteta, Vacas Calindo, 
Luis Cordero, Stein con su magnífico y veh<>meme 
Pleit{l "JecNiar, Luís Antonio Chncón. Jaramillo, Pe­
dro Cornejo y otras buenas producciones que, por 
no ser muy prolijo, paso por el dolor de omitirlas, 
hablando están del interés gencml de los ecnatoria 
nos al respecto. 

Los tíltimos gobiernos se han empeiiado tam­
bién, hasta donde les ha sido posible, en terminar el 
largo y franc::mentc secular pleito de honteras. 
Además de las obras luminosas apuntad'ls, existen 
tratados internacionales, comisiones diplom{ltica;;, 
mapas que son prueba de mi <Jserto. Algo repre­
sentan estas labores, por más que no sean la pnla­
bra final. Mucho queda todavía por hacer; pero 
tangible es lo que yá se ha hecho desde el adveni 
miento del partido liberal. 

Corresponde á Jos días del partido liberal h 
gloria de haber ilustrado los problemas internacio­
nales. Antes, á pesar ele las generosas tentativas, 
como c¡ne no se lo~ conocía claramente ó se los veía 
envueltos en una nebulosa. Remcmóren:;e las cn­
vilacíones de\ tratado I-Ierrera-García, y esto que el 
ilustre D. Pablo Herrera fue alta personalichd por su 
erudición, por sus viajes de anticuario á través de 
bihliotecas y archivos y por stJs honrados senti­
mientos. ¡Todo un Congreso no supo cómo salir 
del enredo? Contra la COll\'cnción tripartita luchó 
también el liberalismo, convención altamente perju-
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dicial para los intereses del Ecuador y de Colombia 
sobre todo. 

Presenciamos con júbilo en ,la actualidad' qLi~ 
e 1 eminente señor doctor Honorato Vásquez ha pu­
blicado alegatos que son lllOlHtlllenlo. de estima pa 
ra las cit'ncias públicas. El liberalismo., á nombre ele 
la patria, le encargó tan delicada n)isión, pospo· 
niendo con decencia to.do colorido. de bandería, 
cualquier puntillo político que p'ucliera despertar 
susceplibilidacles. , . 

Queda la región oriental, manzana de la dis, 
c01·dia, Palad~ón de eternas luchas. Todos los go· 
biernos, cual m;\s, cual menos, han atendido rutina· 
riamente ,11 Oriente ect18tori2.no, enviando á personas 
que han querido ir, po.rque á bs intrincadas y leja· 
nas selva~ no fue posible rle,r!errar á los mejores pa· 
triotas. Como no se ha contado con el sacrificio y 
la buena voluntad. los fracasos h¡m sido múltiples y 
vergonzosos. En r 903, llegó á tratarse de un con­
trato de inmigración y colonización con el sef\or 
Federico Mariani. 

Séame tolerado, en tan solemne ocasión, extrae· 
tar lo que. con el alma llena ele angu~tia, perturbado 
el entendimiento con la fatal noticia de la muerte 
de un ciudadano excelso, liberal, liberalísimo, aca· 
b.o; de expresar en ,artfcu lo n.ecrológico. Refiéorme 
á don Luis A. Martínez: 

"Su ;~ctuación come. Subsecretario y luégo co· 
mo Ministro de Instrucción Pública y Fomento en 
el de ver;¡<; republicano período del seiior general 
don Leonidas Plaza G., clej<S huella luminosa. La 
historia hará justicia á sus dos grandes ideas: el fe· 
rrocarril al Curaray y el Instituto Agronómico en 
Ambato. A su honradez cotidiana unía u.n conccp, 
to práctico de la vida, un buen sentido, un refina­
miento de artista que derechamente le llevaban al 
éxito. Sucumbió de dolor esta alma delicada que 
solía orar fervorosamente junto al mármol del acró­
polis y gemir por la sombra de Pericles; sucumbió 
sin remedio al mirar su ideale~ ¡ayl imposibles yá 
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por la fuerza de la Ü1talidad y envuelta en la tinieMrn 
Pa figma d'e m patria, á la q.' tánto amó, con el afecto· 
de los buenos, como él, que se tiran de rodillas, en· 
santo arrobamiento, ante la;..,. divinidade& la Grecia. 
inmi'J'rtal." ·· 

Mucho hízo don Luís Martfnez pü'f }a región• 
de Oriente: los correos ~ue se organizaban con má,;. 
üi·ecuencia, la remesa de víveres, el trazo· de la líne<t 
que competentes ingenieros :a hallaron m:uy hacede­
ra, todo prueba su tesonero e~píritu. 

No se halle contradrcción entre mi am 1rgura in !i­
n ita por la desaparición de hJmb~es ciclópeos comQ.> 
don Luis A. Martinez y mi optimismo cuando ha­
blo del progreso generau, hij;o de la iübertacl. No­
lloro determinadas catástrofes, tristez~s y miseria~:: 
levanto h vista del fango, miro al ¡Yasado, miro al 
horizonte, me consuelo y canto. En virtud del con­
junto sociológico, no quiero detenemne á examinar 
las llagas inrlividuales que, por· ser la excepción, vie­
nen más bien en apoyo de ~a universal ley del pro­
greso. 

Posteriormente se han ido seleccionando á las 
autciyidades que marchan al Oliente, como sucede 
con el entu iasta :1ctu: 1 Gobe1nador, señor don Ge­
naro F. Garda, quien nos ha dado detallado informe 
que nos llena de tristeza. El ferrocarril proyectado 
al Curaray no lleg6 á convertirse er. radiosa reali­
dad. ¿Es culpa del liberalismo? Los que no en­
tienden la saludable doctrina, los que profanan la 
santa palabra, ¿representan genuinamente al partido 
!íbera!? 

Conste sí que este partido se ha acordado de 
Jos intereses internacionales. 

·Las amargas profecías, las interrogaciones aD 
destino·no debe hacer el hijo que ama á su madre. 
Vivir prevenido es una cosa; comenzar por derrotar­
se, viendo endriagos á cada momento, es otra muy 
distinta. 

No es la patria la ram ml{er/a de que habla ei 
poeta. Con tdsteza profunda, al par que con arte 
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exqms1to, Villaespesa cuenta sus impresiones á 
Francisco Villagómez: 

''Muda, bajo la sombra 
ele los altos cipreses, solitaria, 
la casa es una tumba 
en viejo ccmt.nterio abandonada, 
Sólo á la media noche, cuando muere 
la ültima vibración ele las campanas, 
cruza por ]o<; jardines silenciosos 
una legión de sombras enlutauas .... " 

A pesar 'de la ley del progreso, la patria tiene 
sus desvPnturas y melancolías, como, no obst~nte la 
opulencia, el infortunio suele colarse de rondón en 
las regias moradas; pero no por esto veamos fantas­
mas ni nos acobardemos. El pecho no ;:¡fe.ninado 
debe entonar un himno guerrero, jamás una elegía. 

"La nación es una famila grande, nada más; y 
par:~ que viva y crezca es condición que se consulte 
el bienestar ele todos lc>s asociados. Que el s\:elo 
sea pobre, que el territorio presente grandes el ifi­
cultacles para la comunicación, que veng.lll inciertas 
hls est;:¡ciones á la agricultura, todo ello podrá ser 
evidente. lVlas, no hay obstáculo que no pueda 
vencerse, ni tierca ingrata que ,no pueda alimentar 
á sus hijos." 

VIII 

Después de que en los primeros capítulos clejJ 
sentado el principio de tolerancia~una ele las más 
espléndidas conquistas de la civilización-encamino 
mis pasos con ánimo apacible por el terreno move­
dizo de la religión en el Ecuador. Sólo la referen­
cia á tan delicada materia da origen á la candente 
polémica y al odio implacable. Siempre las luchas 
religiosas, con1o la abierta caja de Panclora, llenan 
de plagas el mundo. ¡Qué crea cada cual en lo 
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que quiera, que ore, trabaje, produzca y sea 
feliz! 

No me cansaré de abominar el exclusivismo. 
La verdadera libertad es tolerante. En uno y otro 
partido, tanto en el conservador corno en el radical, 
el absolutismo es anuncio.d,e desasti:e.s. Ni pasear 
campantes el patíbulo del Carchi al Macará, ni obli­
gar á que det un confín al otro se cante·la Marsellesa. 
El fuero .. interno es inviolable. Intentar someterlo 
á torniquete es furia de melilotos. ¡Viva la santa 
tolerancia! Cuand() Voltaíre clama por el imperio 
de esta augusta virtud, no~ muestra regueros de 
sangre debido; á la exageración secta ría, como el 
suplicio de Juan Calas y sus consecut ncias. La his­
toria nos h01 ripila si de la contienda religiosa se pin­
ta el cuadr J sombrío. 

Con franqueza: ¿ :¡ué pa1 tido político es más 
tolerante? Me refiero á los partidos organizados, 
no á las bandas ambulantes, ni á las cuadrillas. 
¿El conservador? ¿El liberal? Salta á la vista ljlle 

con leyes ele híen~o y oprimiendo las co1~ciencia han 
gobernado los fanáticos de uno y otrcr credo que, 
á macha martillo, han querido hacerlo ent1ar en el 
alma de vencedores y vencidos, de tontos é ilustra­
dos. Opinan los pensadores que el Estado no debe 
permitir las cle·nosti·aciones públicas que hieren la 
creencia de los ciuclad·anos. Distraído pasa por 
ahí, 'sudoroso y céle\re, el industrial modelo. Lleva 
fncasquetado el sombrero ha&ta las cejas. De pron­
to ¡zas! Un ladrillazo le ha destrozado la chistera, 
con grave peligro de su vida. ¿Qué acontece? Oyó 
ciertas campanadas y no supo la costumbre: había 
que descubrirse y tirarse ele rodillas en las baldosas 
de la vereda. un fanático le. enseñó la lección á 
pedrada& . 

Grite usted,-y aquí un taco solcladesco,-viva 
tal y cual, ele lo cotrario lo mato. El transeúnte que 
á altas horas de la noche se ve asaltado de tal ma-
nera, tiene que desgañitarse para salvar la vida. , 

. Interminables procesiones desfilan por la~ 
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calles interrumpiendo el tráfico y perturbando el 
movimiento del resto de la población. Espere usted 
con paciencia y sin chistar: si respira usted, le rom­
pen la cabeza·. 

En buena hora se deroga ron los decretos legis­
lativos de 22 de Abril de r 86 r, 18 de Octubre de 
r873 y 4 de Agosto de r892, que consagraban la 
Reptíblica á diversos patronos que no er1n del gusto 
general, por lo menos de la 111inoría, en un país, que, 
como los dem:ts, necesitaba el imperi.¡ de una ley 
de cultos. 

Sobre el cimiento ele la tolerancia se levanta el 
sublime alcázar de las ideas. Respeto las creen­
cias de todos, y nada me importa que cada cual sea 
religioso á su manera. 

Acuérdome tan sólo .. de las viejas leyes despia­
dadas que imponían un credo á todos, inclusive la 
minoría. La Costitución señalando estaba la con­
ducta del Estado, acerca ele este punto, como si el Es­
tado espera~. e una vida ulterior, absurdo que la cien­
cia política rechaza. ¿Todavía se crerá formalmente 
que el Estado puede tener religión oficial? Esta me­
didano consulta los intereses é ideales ele la fami­
lia ecu~toriana. 

Los empleados ele gobiel'no prestan previa­
mente la promesa con~titucional; luego para servir 
al país había que ser por la fuerza ele la comu­
nión que sei'lalab la Carta Política, desde que el 
juramento consistía en sostener y defender esa Car­
ta exclusivista. El colmo ele la esclavitud t~ el cie­
go sometimient J á determinado rito para poder ser 
funcionario püblico. Si la religión del Estado es 
musulman~, haced antes vuestras ablnciones y des­
calzaús en el \'estibulo de la mezquita; si es protes­
tante, can _ad Jos versículos de la Biblia y no ancléis 
con Lastón el día santo; si es budista, quemad vues­
tros pebetes ante el ídolo, á fin de qúe vuestra cien­
cia, vuestras aptitudes y energías sean aprovechadas 
por el Gobierno Abssluto en bien ele la comunidad. 
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Vino el partido liberal y meditó en este anacro­
nismo. La razón de la general felicidad fue la su­
prema consultora y al fin, tras de pod1adas resisten­
cias, encerrado en estrecho círculo de fuego el ala­
crán se dio la muerte, despechado ele que en su 
derrota no hallaba salida poi· los campos del clere~ 
cho constitucional. La observadón zoológica ha 
probado que ese arácnido no se envenena á sí mismo, 
sino que con el calor arde su cerebro y quiere qui­
tarse el estorbo de encima hasta que muere. Tal 
sucede con los testarudos que nad<l quieren conce­
der á la razón, á la evidencia. ¿Fue ataq,¡e bárbaro 
á c\etermiuada religión el e¡ u e hay f. desap:uecido de 
la Ca·ta I>olítíca el artículo que reconocía el culto 
ofir.ial? De ninguna mat1e1·a: fue el respeto á to­
das; el epin :cío levantado á la concic:ncia libre. Que­
d<1 r Jn desde entot:ces el csl inclaclo-, lus pode res tem­
poral y espitítual. Con todo, determinadas colec­
tividades que debieran ~ncastilla rse en las regiones 
del e~píritu, s¡; mezclab:~n todavía en el reino tempv­
ral. El liberalismo, corno incansable misionero, les 
sefialó el camino ...... ¿Suya la culpa ele que algu-
nos codiciosos continuasen suspirando por el domi­
nio temporal? No les bastaL a el ele la conciencia y 
anhelaban seguir llevando la batuta en la universa­
lidad de los negocios. De aquí nació la lucha. 

Pero el liberalismo, siempre noble y humanita­
rio, no ba hostilizado á los vencidos: sin averigúar 
en qué cree cada cual los ha sentado á su me~a, en 
el pacífico banquete. Los honrados han sobresalí­
do en el servicio. de la nación, cualr¡uiera que haya 
sido su fuero interno. La Constitución no les obli­
gaba á alistarse bajo el lábaro de un credo; nada 
juraban de comprometedor á la dignidad humana. 

No es honroso para la historia de la indepen­
dencia confundir todavía el movimiento social y po­
lítico del ro de Agosto de 1809 con el religioso. 
DesvirtlÍanse así los hechos, y en vez de lo auténti­
co, sólo queda la fantasía, adornada con figuras pin­
torescas de conveniencia. Aplaudo la rica imagina-
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ción-propia del ba1clo que lrazó aquel tiemo idilio 
Jlfi J'rli'ama-cle! señor doctor Re111igio Crespo T<md, 
cuando reza: 

"Los próceres ele Quito, desrués ele declarar su 
personaliclacl como pueblo y su derecho y su <lutono­
lllÍa, lc1•antarun los ojos al cielo, y esuiiJicron Ls 
hermosas palabras que simbolizan la democracia 
cristiana: la liDertacl por]_¡ cruz; que es lo mislll'! 
que escribió el nng<lO i!lósofo cid Evangelio: "la 
\erclacl os haLi.libres." ¿Somos religiusos lwy co­
mo quisieron nuestros padres que !u fuésemos? ¿ScJ­
mos libre,? Ei esc<lnJ do ele la cruz ha venido al 
fin á ser esc.ínclalo Cll verdad ele algunL'S ele este 
pueblo: y" una minoría fuerte por la audacia, clomina­
clo.-a como tod~1s \a-; 111i u1LJS que constituyen po­
c'e,·, ha impuesto el Est .do neuLru, Lt inst·u :C·Ó 1 

neutra, la moral sin Dios; y e' llll h·ocho b cruz l:e 
la l1bertacl, no la l bert<·.d ele la cruz." 

Gustoso acepto las figuras de retórica· y la ele­
gancia por repetición-el retruécano-que como ex­
¡;e imentaclo literato elllplea su autor; pero al con­
' ertirlas en figuras de pennllliento ap icaclas a l.t 
po.ítica, no las acepto por ex.tgeracbs. ¿Es posible 
que un hombre de tan claro talento hable con serie 
dad del Estarlo 11ettlnJ y ele la m o. al sin Dio~? 

A la !ibenacl-ia \'crclaclera libertad-cons:clera 
el doctor Crespo Toral como s"frimiento, co:no 
'rc~z. Me ~¡sombra esta ap eciac ón p )l'C]l!C vie;Je ele 
llll personaje muy inleli~enk é iltbll',ldo. Por lu 
clenüs, respe~·J la-; opiniones del autor del (J!I/t;¡u 
fc;tsamiell/(1 d: JJoli?·ar. 

La minoría fuerte y dominadora no ha hecho 
otra cosa que dar libertad;'\ los ecuatori:1nos: la de 
conci.::ncia, la de pensamiento, la inslrucciÓ;¡ libre. 
Hasta la raza india, todavía postrada y abyecta, ha 
obtenido algunas garantÍ8S. En leyes especiales y 
códigos de policía figurando está la protección á los 
indios: se reglamenta su arrendamiento ele s~rvicios, 
á fin ele que en a'glÍn tanto dejen ele ser una escla­
vitud. ¡Cuá.1 patéticos y magistrales los escdtos 
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ncerca del concertaje, debidos á el ·,sica y bíen i-n­
tencionada plutna! En cuanto á la in"'trucción, des­
de el 7 ele Octubre de 19uz se suprimieron los priá­
legios para determinados gremio& en perjuicios de: 
v'lros. 

El partido ele leal y bienechora doctrina no h:.1. 
hecho den·amar ni una gnta de sang1·c, ni una Ll­
grima, .1\le 1 e fiero ú la legitima lihert;ld, no á las 
personalicades y caudillajes que la deshonran. ¿H;:¡¡ 
habido persecución religiosa? ¿A Auién se le lu 
arrancado sus creencias? 

Ahí se yerguen, intactoo; y majestuosos, los tem­
plos, y, pacíficamente, se eclific;m otros; ahí prevale­
ce:, en campo abie1"t ', el culto extenn e lll sus r.,¡. 
dosas manifestaciones; ahí esLi intoc-tch el {trlJol ck 
!a cruz, {¡ pesar ele que rrlgu:10s de slh ministros hrrn 
abusrrclo ele él y lo han convertido en g;nrote, palo 
ele ciego contra los que no damos el menot· motivo. 
Salir del srrnto rrpostolac~o, ele l~ mf!nseclumbre y 
caridad es empuñar el fu~íl en vez del báculo, ven­
der en ptíblica almoneda las joyas ele los santuarios 
y hasta los Cflndelerus de la liturgh para colectar di­
nero fomentador de odios: esparcir munición revoln­
cionarin en vez de palabras de perdón, paz y cot1-
suelo. 

Se persigue al lobo que arrasa el a¡::lt"i'co y no 
al manso cordero. Si con piel de oveja se han dis­
frazado algunos agitadores de la Í_;;J1omncia popular 
para que el orden püblico se tr:lstorne, ¿tendrán los 
gobiernos que cruz:lrse ele brazos? Enérgicas tie­
nen que ser á veces las medidas de sahtcl: la cirujía 
no se anda con misericordias, á fin de salvar el resto 
del organismo. Si esto es el escándalo de la cruz, 
estoy en un corazón con el señor clocto1' Remigio 
Crespo Toral. 

Desearía que, con la mano sobre el pecho, se 
me con tes la se á lo siguiente:-Si el partido con~erva­
dor subiese al poder, ¿restablecería el antiguo artícu­
lo r 3 de la Constitución que atentaba contra la liber­
tad de cultos; permitiría que se erigiesen otra clase 
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de iglesias pLÍhliClmente; dejada que la pren!'>a ata­
que á los gobiernos y á las creencias; consentiría que 
en la enseñanza científica se prescinda del dogma; 
"favorecería h\ educación laica; negaría que el vertla­
dero conservador uo puede ser republicano; cerraría 
los hogare'>, las oficinas, las c;í_maras y hasta los ce­
menterios á los disidentes/ Ojalá fuese favorable 
!a respuesta y e! pueblo y, más que tocio, "la minoría 
fuerte por la audacia" pasase en seco el Jordán! 
Entonces regocij'lclo el historiador, cual nue\'O Jo­
sué, tomaría doce piedms y grabaría en cada UIM ele 
ellas el milagro. 

"¿Somos religioso, hoy como quisi~ron nuestros 
pJclres que lo fu¿-;cmo.>!'' Juzgo que ni los padres 
pueden imponc1· :1 sus hijos una religión cualquiera. 
t Lo poclr:i el estndo? ¿Y qué otra cosn sign 1flcarfa 
el reconocimiento ele una religión oficial! 

Si las naciones europeas son muy civilizadas, 
¿por qt;é avergonzarnos ele que las imitemos! En 
literatl¡ra,-el arte en general-se aceptan los buenos 
modelos. Planta rarísima es la originalidad, por 
aquello de que nada l1.1y nuevo bajo el sol, se­
gün ensei'ia el \·iejo aforismo. ¿No ha ele imitar el 
Estado? Las legi>I<Jciones se h;¡n copiado unas :í 
otras, Tales ele lvliletd, Pitágoras lraje10n del 
Egipto noved~des científicas y filosóficas 

La Francia es el haluarle del mundo. Sus dispo­
siciones clefensivrrs, Sil S órdenes ele libertad y arle obe­
dece al globo. Ctnnclo ella llora, el género humano se 
entristece; cuailclo ella ríe, el universo se aleg¡·a. El 
Ecuaclor,á pesar de su pec¡ueilez, se empeii.a en imitar 
{¡Francia. ¡Qué vergüenza! ¡Qué crimen! ¿Por qué ta­
les sonrojos, por qué taies delitos? Porq ,¡e somos 
débiles, porque somos niiios. ¿Estaremos condena­
dos á no crece¡·, á no robustecernos, á no ser gran­
eles? Diminuto teniturio el ele la Grecia, país pe­
queñito; y, sin embargo, ¡cuánta grandeza en esta 
urna inmortal! Y los helenos, con ser los privile­
giados ele la augusla madre Belleza, aprendieron de 
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los extranjeros, los imitaron, para cobrepuj~rTos 
eterna mcn te. 

"En vcrclacl cpe es. ri-;ible que ahora el Estado 
quizá más radical se~, después ele F1·ancía, el Ecua­
dur: ¡á lo que ~HL\~'ra el miserab'e instinto ele i111i-
1:1ción!" 

¡Ojal:í. esta hipérbole fuese verosímilt 

Falta de misericordia es anhelar que no se:o 
rarln·rd después de tántos ai'los ele :ctl::.sDlL<ta clomin?. · 
ción conservadora. 

IX 

No hngamos coro á los snrcils!ll•!:> que :1lgunos 
extranjeros, faltos ele si ncléresis é ing1·at<>s, hzm diri­
gido á e~ta que1 ida patria, sin detenerse á conside­
rar sus mil ci1·cunstancias atenuante>. Por honra 
nacional, h:1go const:1r la exageración de esle Clladro 
cl:1nteseo: '·En el Ecuador, casi la to!alidacl de las 
pobbciones beben cieno clestilaclo pnr ~gua; las ciu­
cl~des no se han canalizado, y el aire que las envuel­
ve guarda pestilencia y muerte; la luz e~; casi artículo 
de lujo. Caminos hay que los abrió el caynch dd 
misionero ó la contera de la Ianz<t del conquistador; 
lo demás lo ha ve¡, ido aneglanclo la paciente mula, 
vehículo triste ele las soledades andinas y ele los 
bosques de la Lierra baja." 

Como base ele bienestar, la f.nnilia ecu~lorian:1 
pedía primero paz y tolerancia. Con taks f.tctores. 
lo demás-el adcbnto 1naterial-venclría por aiiaclicln­
m. ¿Cómo no escuchar los fuerles alela bonnzo.> con 
que el progreso está llamando á las puerla:i ele !u 
Repüblíca? Las naciones de allende los mares co­
mienzan á conoceruo~; y {t analizarnos, lo que prue­
ba que hemos salido y:í de la obscuriJad. El Ecuador 
ha asistido á exposiciones y congresos internaciona­
les; el Ecuador se ha interesado por las e m presas 
mundiales, como la Comisión Geodésica Internacio­
nal, á la que, por ley de r r ele Febrero de 19or, 
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ayudó con veinte mil sucres, pres'·ándob, aclelll<Ís, 
las facilidades y ser·vicios que pudo. No fue desai­
rado el papel que hizo el Ecuador en la Exposición 
Pan-A me rica na en BlÍffalo, cuya inaugcmlción ~e 
anunció para el ¡Q de Mayo ele 1901. Antes, los 
lejanos continei't•'s no tenían claras notici~s del 
Ecuar!.or: pens"lmn que sus habit~ntes iban cnín con 
topBrrl'!bn. Ahí están l;.¡s cartas dd p'1dre Cuesta. 
En m'edio de la~ antarguras de b patri:l, no me eles­
consuelo: yá v:1mos su-rgiendo dignos e[;;];¡ civilizl· 
ción, sobre todo en lo moral. 

Congresos y gobiernos se h:-t n aL1t11clo por la 
canaliz:1ción y agna potable, seiialando fondos y to­
mando constantes medidas. Guay<~quil cuenta con 
~gua potab1e, empre~a gigalllesca; Quito dio princi­
¡)io :í. la bienechora tarea y :1glun1era su material lle­
gado de Alemania; la obr:~ ele agu:1 pot~blP. ele Kio­
bamba declaróse nacional. lo mismo que la Cilnaliza­
ción y desecación ele IbarrR, el solado y saneetmien­
to de nuestro puerto ptincipal y la canalización y 
muelle de llahia de Car;1quez. Desde antes, Enero 
de t8<)6, se rensó en la canalizar.ión ele Guayaquil, 
y <'n 1 8<J<) ~e crearon fondos. La ley de 29 ele Sep­
ticnd)l'(_~ rit• 'fl')l) acordó 1:~ pro\'isitín de agua pota­
¡,¡¡,;'¡ /\ntbalo y lut:go la c:tJLliiznción, en la provin­
cia de Fl O m, de los ríos l'itnl, l1uenavista, Ca\ubum 
y sus a lillt,ll lt!S. 1 ·'')' cs1wci<1 l a prueba t:~nto la compra 
ele l:ts ;¡guas de Vuyucuchn al seiior S:Jlg;¡clo, en f;¡ 
vor ele\ c:~ntón ele Cuano, crnno las facilidades para 
pro,·ctT ck aC:Jta pol:1hle :í Tah:<cunclo. Y así ele nu­
meroca:; ciudades y pob'nciloc. 

Luz eléctrica-con ,·ari<ls y soberbias instalacio­
nes-h:t)• en Quito. No es artículo ele lujo esta clase 
de ;tlumbrado en Gu:1yaquil, Loja, Latacunga. 
Pronto. en virtud de contra tos que yá se formaliza­
ron, babn't en Riobamha y Ambaio, y hasta en !a 
parroquia de Sangulquí, graci:.s :'t la instalación ¡;;¡ 
ProgreJ-!1 del :;eJior Leopolclo l'viercaclo. 

En 23 de Octubre ele 1903, se dict6 el regh­
meulo general ele salubridad par<t las poblaciones, 
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que, en su totalidad, han mejorado en costumbres y 
conocimientos iligiénic os. 

Caminos y Eerrocarriles han sido la coticlian~ 
obsesión-perclóneseme el pleonasmo-del partido li­
bera l. Enorme es la lista de los senderos que !-'e 
han abierto y de las vías férreas que se proyectan, 
alguna ele las cuales, como h de .Bahía, estú en ac­
tual construcción. Se han edificado nuevos hospi­
tales. La locomoción se he~ procnraclo ensanch·1 r, 
de todos modos, ya decretando la libre importación 
de los automóviles has.ta 1904, ya instalando líne<1S 
urbanas como en Guayaquil y Riobamba. Existe 
para Quito igual contt·ata, lo mismo que para un 
tranvía de Babahoyo á Balsa pamba. 

El S::watorio Rocafuerte en Quito, el Instituto 
de Vacuna Animal, á cargo de la Municipalidad, la 
Casa ele Maternidad, gracias á la <1djuclicación ele 
las sucesiones intestadas de doña Tonnsa Espinos<1. 
y cl01ia Juliana Vallejo y bs donativos del filúntropo 
señor Rocldguez Z., no son quimeras. 

Se ha ensayado el proceclim ento de combatir 
algunas enfermedades: la fiebt·e amarilla, por los doc­
tores García Drouet y Germán F. Lince, sin conlilr 
las actuales providenci<ls; la tubercalósis con la obra 
del doctor Carlos Domingo Sánz-para cuya publi­
cación sei'\aláronse ¡·entas,-clenominada "Ligeras 
consideraciones sobre la tuberculosis pulmonar en 
el Ecuador." 

Los ramos ele lelégrafo~ y correos se han en­
sanchado notablemente, llevándolos á las aldeas m'ts 
apartadas. El teléfono A larga distancia presta 
buenos servicios. 

En reparaciones de la Carretera del Sur-obra 
titánica-se gastan muchos miles, y á medida de las 
posibilidades se han a lJierto ramales. 

El· Ferrocarril cld SLir, que anhelante se ha fle­
tenido á descansar en la parroquia Alfara (Cbím­
bacalle), es obra de la porfía y del esfuerzo- del par­
tido liberal. Si García Moreno inició la magnífica y 
bienhechora empresa, los demás gobiernos ó se cru-
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zaron de brazos, ó fracasaron, ó pNdieron la fe f'n 
el éxito. Audacia ha sido dar remate á la imponde­
rable obra, Cjllt, c!ígase lo que se quiera, es tangible 
realiciC~cl, á despecho ele furiosas resistencias, po1· 
má~ que se recalque que "ayer, apenas, el ferroca 
rril, ~n1bajosamente, como en un rRpto de atrevi­
mienw, ha llegado á Quito, á más ele cuarenta años 
ele haber iniciado su car.era: ha sido lll<ÍS lento su 
vi•1jé que el catnello del desierto." Como quiem 
<¡:1c ~c;1., yá su pito ;1.\t>gra los corazones y su penacho 
de humo nos d.~si:,f .. ,.~Ltclc prpjuicios y ahuyenta los 
murciél.tg<ls ele \o-; ulvielados acluarc~. A su pa·so, hay 
sonriente cl~spertH y nueva vida. ¡Cómo ha canr 
biado el movimietllo ele las ciudades ese monstruo 
de hi.;rt·o! 

D->)" ele barato que estuviéramos sumergidos en 
la barbarie y :'t punto ele que nos coman los gusanos: 
con sólo el Ferroc.n1 il del Sur pucliéramo> llann rno-; 
civilizado.-; y nadar en el fausto. Esta ohm pe1r sí 
sola h:1sla par;¡ IL~:¡ar 1rn sigl.1. 

El Ecuaclo1· es país riquísimo, uno de los m!ts 
opulento-; de Lt América lati11a. ¿Cuántos habitan­
leo- tien'? De éstns, ¿cuántos son blanco~? El indio 
casi ttacLi cPnsume ele L1 importación europea. ¿A 
cu<Í.'•to asci•. nr\e la importación y exportación del 
paí'? L·1 primera, que mont 1 á suma consiclemble, 
l'SL'l r.;presentacla por la r?Za e ,u :ásica. Divídase su 
rendimiento J.LJr el nürnero ele Ir la neos y se ver(t á 
cuánto por ca heza corresponde el g:1slo. que e\'iclencia 
lttjo extraorclinat io. L:1 ex¡)urtación es alJunclanle, 
con productos que equi\'alen al oro: cacao, café, cau­
cho, tagua. ¡Qué por mí hablen las Estadísticas ele 
Aduana y las Me1uorias ele Hacienda! 

García Moreno b1·cgó. con intrepidez y conta•1cia, 
por el progreso material del país y también por el 
intelectnal. En su lahoy"inmensa hay muchas som­
lmls. pero resaltan los rayos de,}JIZ, con>perclurable 
refulgencia. García ]'vloret\()(:'s.··óói11o ün¡¡':~;granele y 
valiosa medalla e u yo anve¡¿:·~fúe;f .. ele -C?~·o' -~~0·~ll re­

'ierso ele h1erro: el uno clf[: ;.iJ,Icl('htlgore,s \~le ·~\.:1; el 

~ '' C> l . ·. ) ' ): 

\\~~:~::;,':.::~-: . ' ' // : ', 
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otro no tiene hríllo, porque está enmohecido co:1 
manchas ele sangre. García :Moreno fue un sRhio; 
pero atÍn éstos yerran siete veces rtl día. Sus obras 
son gigantescas: la gran Carretera del Sur, la E,;cue­
la Politécnica, el Panóptico, el Ferrocarril ele Duri111, 
la Escuela de Artes y Oficios &: la medalla ele oro 
contimía resplandeciendo; pero la otra cara es negra 
y fría como el hierro viejo: la parte moral, g' postró 
los ánimos; la falta deenfrennmiento:lsu timnía, á~u 
violencia y de un granito de ~nl siquiera pctrn sazonar 
la misericordia. Estudió á fondo las matemáticas, 
la física, la química; siguirí con prolijidad la evolu­
f:ÍÓn ele la materia; vio b ::unilJa, el ú.tomo, la molé­
cula, el in fusor ío; supo los secreto.-; ele la ciencia que 
no ú todos se revelan. ¿Cómo explicar entonces 
sus extravíos morales y el aferrarse á ideas que han 
abatido al país, enerv,mclo su carácter y adorme­
ciendo su espíritu de ilwestigación? ¿Cómo podría­
mos abismarnos en la psicología de este hombr~ 
inmenso? Su genio se destaca como una montañ t 

de granito, dominando cumbres y horizontes co.l 
inexorable gesto. La conmiseración no fne sn 
consejera; pero el valoT y la inteligencia, la honra 
dez y la sabiduría, como ~uuables contertulios, sen­
tábanse á su mesa, dando las espaldas al terrible 
despotismo, que hada visajes en la son1bra. 

¿Qué decir de la Exposición Nacional que, en 
virtud de la ley que la éra del liberalismo expidió. 
se ha presentado en conmemoración del primer grito 
emanr.ipador? Falta de tiempo, de remate opor·tuno, 
de tino en dirigir á las clases obreras, quizá ele patrio­
tismo, no permitieron que sea lo que debía ser. De 
todas maneras, el ensayo sirve de mucho y pode­
mos apreciar la fuerzay riqueza del país, siquiera en 
sus maderas, minerales y productos agrícolas. 
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X 

La honradez, hé aquí la salvación ele lr>s go­
biernos; honradez en todo: en las ideas, en los senti­
mientos, en la admini!'tración ele las rentas. Los 
magistrados han caído por falta ele honraCiez. Esta 
virtud no consiste sólo en no robar. La probidad, 
es honradez; la verdad, honracle>:; el sacrificio, hon'· 
radez; la modestia, honradez; la s!ncer·idacl, honra·::' 
dez; la libertad, lwt1ra:lcz. No basta ser Í:Jtegro en 
el manejo del dinero; hay que serlo en las convic, 
cione~. De1icacleza también es honracle7:. Si con'·. 
visos de leg,¡] idad egr¿sa m. >s sumas i :1gen tes del te· 
soro nacional, p.tr.t aventuras que na-la sigt1ill.can, 
no seremos honrados. Escrupulosidad e> lvJnraclez; 
cor1c·iencia firme y recta, y no ehí.stica ni tor-cida. 

¿Cuál división polílic,t \u sido nüs honrada? 
L:1. m:1.jestad ele esta vittud se extiende <Í todo. En 
el desierto ele Lt vida es p:r.í.micle egipcia qu~ guL1 
al vi<~jero. 

Tren en errores, gr;¡nc\es errores los partidos, 
¿cómo negarlo? Si la antigtic:dacl y la práctica los 
perfeccio11an. el partido liberal e~ nuevo, es el~ 

aye1·. La dominación conservador<l-hrga dinastía­
debió ser p~1 fecta, ú juzgar por los aiios y la expe­
riencia. Tienen también los partichs grandes após­
tatas é impostores que: lucran :í. la sombra ele una y 
otra bandera. Explotan los principios que informan 
:·t un b.tnclo uar.t medrar astutamente. No m~ rcfie· 
ro :i l.·s fa\<.:os ap:5stoles: hablo del verdacl~ro partic:.~ 
liberal, en una palab1a, de la verdad~.:1a libertad. 
¿Ha y censura en esto? 

El'sufragio ha sido ~iempre un mito en el Ecua· 
dor. ¿Qué queréis? Acostumbrados los pueblos á que 
se les eng:1.ii.e, la indiferencia, la dejadez sou hs 
LÍnicas batallas electorales. 

Dedaraciones de libertad ele sufragio dieron 
á veces algunos gobiern<;,; pero la pr,íctica ha des­
mentido ;í. la teoría. ¿Có:no conjurar el peligre·? 
Haciendo que el pueblo salga ele la apatía y luche. 
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En los largos años de g.)bierno ce<r:·servador:, 
¿cómo se han ef :ctuad J la-, elcc,;iones? 

Amago' de interé.;, tentativas de con1b.1te hm 
habido, dígase lo que s~ qrliera, de&de que despun'é> 
Ja am.Jra del partido liberal. No le justifico su fu­
sa eleccionaria; pero e& un grar:o ele anÍl menor c1·. 

la ele a nt;¡ lío. 
Se puede citar algrín caso raro ele c¡q~ no triunfó 

el candidato oficial, merced á la liberLac!, aun.qu~ 
fuese la sombra de libertad electoral. 

Soy enemigo de que vole el ej¿rcit'>, t~l COill') 

sucede aquí. No es que se 1() quiera e~lnr al olvi· 
do ni volverlo m íquina; vero entre nosotros es ob'!­
diente, es incondicional .... y se presta á tod0. 

Pero, al fin de tlne,, par:1 u:1 nul que no tiene· 
remedio todavía, con~e; vadorcs y liberales, consolé­
monrJs con el tristLimo cantar: 

Una mísma es nuestra pena .... 
Péquei'\os y graneles p.1íses, todos han menes-­

ter dé la honradez. ¿l)tóncle est:'1 el mal? En la 
educación. El amor al lujo~· á los pbceres echa á 
rodar la hont·aclez. F:J.l taba una base en la educa­
ción que, ele tiempo atrá-;, ha sido aparente. lgno­
rab 111 las masns que exi-;tÍ;¡ un Ev mgelio: el Lrabajo; 
una santificación: el ahorro; una higiene del alma y 
del cuerpo: la sobriedad. . . 

Hay que ir curando los m tle:;, h 1 y q~te recalcar 
la enseilanza de prov¿cho. Examíneso: el cáncer ele 
agn1 pacÍ•111es é in el iviclu os. 

E\ militarismo es funesta p1ag<t soci.d. Sien1-
pre lo ataqu(! por la prensa. ?di;; anhelos sinceros: 
la escuela y la moral: militares de escuela, s.1bio.; 
con charreteras, varones de car.1cer, jdes y subal­
temos hon rac\os. 

El partido libera!-ck ogatio, el con-;ervador rle 
antaiw, ambos apovadns en el militari-mw; éste 
mucho5 afws; aquél. recién, para conseguir ele un 
golpe corta!' el nudo gordiano, pues sin la espada 
conquistadora no habría podido subir al poder. 
Quizás la plaga desaparezca, cuando h doctrina se 
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consolide y sea el pan de c.1c\a dÍa en los hogares. 
García Moreno, con ser quien fue, cuán incapaz: 

de sostenerse sin recurrir á la casaca militar y á la 
gone\a e\ e rica 1 • Los cil'i\e; se clesvaneciaon como 
pomp ;s de jabón: Espinosa. Borre ro, Cordero, García. 

Sólo el lühil diplomático doctor Antonio Flo· 
res conclnyó su períoco presidencial, en pa:te apo· 
yado en la espada ele su her nano que gua:·claba Gua· 
yaquil y. en 1urte, porque fue época de tregua, mer· 
ce e\ a 1 c.; nsancio de la lucha. 

El militarismo, llerencia de nuestros m<1.yores, 
se ha perpetuado como crónica enfermedad. 

Dada la tenaz re-;istencia que ha encontrado 
el partido liberal, sin la espada habría sido ó cierro· 
taclo miserablemente ó absorvido. 

'·A modo de relámpago de brcvisimo resplan­
dor, asomó ese gobierno de Asdsnbi y el doctor 
Benigno Malo; e-;e gobierno á la inglesa, tolerante 
y libera\, no de no:nbrt; ese gobierno modelo, segLÍn 
s~ntir de un Pedro Moncayo. Relámpagos fueron 
tamuié::, en la noche de nuestra IIistmia co:Jslitucio· 
r.al: Espinosa, Borrero, Antonio Flores (hijo del Pa· 
clre de l,1 patri:t) y Luis Cordero. García Moreno 
fue un caso ele excepción, no sólo en este punto sino 
en casi todos. Su gobierno no fue militar en el pro­
pio sentido de la palabra; pero la agitación revolu· 
cionari~ en que se movió ese hombre extraordina­
rio y su Cill'ácter mismo imperioso é indvmable, 
dieron ~í su poder lo~ caracteres ele dictadura. Dic­
t:1clor por naturaleza; sin quererlo, continuó la tradi­
ción de los gobiernos militares. lVIuerto él, fue glo· 
ria suya el que los hom' res ele espacia que lo rodea· 
ron no fueran, sino los restos ele antiguas tiranías 
ele cuartel, los que inauguraron la dictadura del 8 de 
Setiembre ele I8]6, {\la que el país debe la mayor 
ele sus desventuras, como aquella otra que malogró 
no muy tarde la revolución del 45·" 

Basta! Así l1ab\a el señor doctor Remigio 
Crespo Tord. Son sus propias palabras: satisfe­
cho estoy de haberlas transcrito textualmente. 
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Si el pesimismo hace resaltar los males de );;; 
patría, sí deplora sus clefíciencias, ~¡ anota la pc.bre­
za física y moral, en una palabr<J, los ültimos cien 
aúos ele postración ecuatoriana, es preciso también 
que descubra la cn11sa ele tántos dolores y de,{ el reme­
dio. ¿Cuál es el secreto de bs irwnmerables cuitas? 
La errada educación. llllportantisímo es el proble­
ma: atañe :í la psicología popubr, se \'Íncula estre­
chamente con la vid:t nacional; es el espejo ele sus 
costumbres. Salud ó mtJerte encierra la educación. 

García Mor en o pensó en la iJuglración á su 
1noclo, mezclada con el dogma, pero no en la eclu-· 
cacíón, por esto se equivocó el grande hombre. El 
terreno se iba hundiendo, luego no era firme. ¿Có-· 
mo levantar el majestuoso pa!~cio sin cimientos? 
M t1Cha apat íencia y nada en el fondo. El espíritu 
altivo, el sentirniento piadoso, la sólida virtud eran 
meros vocablos al educar á la mujer. Y á dije cómo 
fe la trataba: maniquí ele ciertos gremios. 

Generaciones ele ge11eraciones han sido educa­
das por cofradías exc'usi \'Ístas, llenas de utopí.1s; p:> 
ro ayunao.;clel conocimiento práctico de la vida. Se 
ha propendido fatalmente al idiotismo, haciendo ele 1:1 
mujer nada menos que una muñeca y del hombre 
nn fracasado para las luchas generosas. Ráspese 
un poco la antigua corteza soci;tl y el pudridero s<tl· 
drá con todas sus pestilencias. 1 ,nmentahl,; ha sido 
el modelamicnto, L1 formación ele! espíritu nacional, 
sujeto á estrecha y carcomida turquesa. 

Ahora es distinto el concepto de la moral, y la 
existencia tiene otras fases antes desconocidas. 

Montalvo fue uno de los rrimeros educadores: 
aclaró la conciencia, despejó el cerebro popular. N o 
fue simple retórico, sino gran filósofo, pensador au­
daz en ac¡uelto;; tiempos, periodista asombroso que 
derramó torrentes ele luz y de erudición. Sufrió mu· 
cho .... hasta el anatema y la censura de mitrados 
intonsos plumarios pedantes y críticos hueros. 
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"El Cosmopolita fue la sorprendente revela­
ción de una inteligencia ele primer orden que exterio­
rizaba sus ideas en una forma nunca vista en mtes­
tra re¡:>ública literaria, por la belleza de la dicción, la 
originalidad del estilo y las galas de una amenidad 
adorable. Pero fue también-testifícanlo los hom­
bres de la época-ulla inundación. N un ca se había 
llevado á tal altura el estudio ele los acoutecimientos 
ptíblicos, ni resonado la protestt con parecidos to­
ques ele clarín. Era verdacle ramente la conciencia 
de un partido, que resucitab.'l, con esplendor magní­
Jico; mas aün: ahí estaba el altna de la sociedad 
ecuatoriana. Se hahía encontrado la palabra ... 
S,itira, crítica, filosofÍ<1, literatura, política, de todo 
hay en aquellos folletos que constituyen una {poca 
en los anales pat1 ios; pero los tiempos no eran bue­
no:;, y L1 palabra se ahogó en el can~ancio de un 
pueblo cpe carecía de las necesa¡-ias energías para 
ser libre, por haberse habituado á la servidumbre. 
Es illlítil detenerse en esbozar la personalidad de 
Montalvo, tema agotado en nuestra prens~; pero es 
bueno hacer constar su influencia en las tres princi­
pales épocas ele su actuación en la política. Pues si 
bien El Cosmopolita no cambió ninguna situación, 
La didadttm perpet11a fue decisiva en el ánimo de 
los conjmados ele Agosto, segtín ellos mismos lo 
confiesan; aquel libelo no fue una diatriba elocuen­
te, sino una puñalada; y viene ,nás tarde El Res·é­
llfl'llrlrl/' que vierte las sales de la ironía sobre el pre­
sidente Borre ro y trata de encauzar por un rumbo 
rle desinteresado patiotismo la polltica del gene--al 
Veintemill'a; y, por ültimo, resuenan en la frente del 
mismo Veintemilla, los salibazos de desprecio, de 
asco, ele sarcasmo ponderativo de las famosas Cati­
linarias. A11tes, en medio y después, esti un mar 
ele amargma para su autor, víctima siempre ele im­
placables persecuciones y de toda clase de atrope 
llos: el hambre, el destierro y la muerte; y, cada día, 
mayores, la ingratitud y la injusticia." (r) 

(1) El Periodismo en el Ecuador.-Manuel J. Calle. 
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.Fue iVfontalvo maestro genial en todo orden 

ele cosas: política, literalura, historia, estética, tiloso­
fía. Enamorarse, comv él se enamoró, de Grecí,1 y 
de Roma es admirar lo bdlo, es decir, caminat· á la 
perfección. Bella es la virtud; el vicio es feo y de­
forme. Había bot'l'or por el estudio ele la histori:, 
de la antiguedad clásica, proscrito de los colegios. 
Montalvo propagó el gLtsto, trasladando á sus pági­
nas lo~ jardines de Academo, el ágo1a y el acrópolis 
griegos, y los cantpos de Cincinato, el foro y el coli­
seCl romanos. 

La sociedad, mi,tacla en lo mús hondo, sentía 
desaliento, decrepitud, por la abyección en que ha­
bía vegetado. E1 rÓI>eas eran las nociones ele las 
cosas. En la entraña social había mucha corrup­
cwn. lVlontalvo removió ese fondo, puso ele mani­
fiesto las llagas populares, fustigó á los malos, tocó 
á somatén. Entonces la moral ue relumbrón dejó 
caer su ropaje de oropel y quedó en toda su desnu­
dez el organismo gangt·e nado. 

A pesar de lo mucho que el liberalismo ha !le­
cho por la educación, ésta se resiente todavía de las 
viejas costumbres. 

Conocer el Inundo, saber la excelencia ele la 
vida, ser francos y humanos, hacer de la honradez 
una religiónr-hé aquí lo que faltaba. Se ha ensa­
yado est¡¡ mejora; pero el éxito no es aúr, satisfacto­
rio. Hay muchas resistencias, hay suspiros desga­
rradores por la cebo!: as ..:le Egipto. 

¿Se continúa en nuestros días con el defecto ele 
ilustrar, pero no ele educar? Preciso es declarar so­
lemnemente que nó, salvo algunas exccpcHH e;, 
Perdido estaba el can1cter, pisoteada la el gnidaJ 
por la ciega obediencia. Comienza, como u-n leó:l 
herido, :i desperezarse e1 sentimiento del houor, y 
el pueblo yá no es el mistirrimo siervo de la gl"b,1 
de lustros anteriores. 

Aun cuando la juventud actual no es ladean­
tes, tochtVÍa eslán algo nublados ~us horizontes en 
lo referente á los ramos de enseüanza y al estímulo 
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ú los profesores, pobres mendigos del huérbno 
Erario. 

Cuando lo~ mediocres colegios y las universi­
dades-lujos nominales-so cierren, y, en cambio, se 
levanten en todas las ciudades, ca to •es, y hasta en 
las misérrim1s ald~as, nugníficos plan·cles ele ins­
trucción primaria. escuelas de artes y oficios, legíti­
mos temp'os ele Minerva, seremos felices. Más que 
IJachilleres ramplones, necesit<unos buenos ciudada­
nos, hombres laborios:>s y honrados, obreros ele con­
cienci.l. Los titulados, los doctos de daúacb inten­
ción, ge'lte sofística que alborota el catarro, son una 
amenaza social. En cambio, los sabios de yerclacl 
son los árrgeles tutelares ele la patria, No tenclre­
tnos bienestar, como afirma el sei1or doclor Ctespo 
Toral, con la plétora ele seres improductivos. 

"l\o por estD se crea que habrá ele conseguirse 
la ansiada ventura con el gobierno sólo ele ideólogos 
y letrados, de los bandidos ele muceta y ele los ban­
rliclos de pluma, á quienes aborrecía Hocafuerte y 
denostaba GarcLt 1\{oreno. Lo que constituye d 
equilibrio en que se afir·rna la libertad es el gobierno 
de los honrados, de los hombres prácticos, entencli­
c!Ds en hacienda y aclrninistración, que puedan ser 
padres ele faurilia ele su pueblo, esos que respeten 

• la libertad ele los demás C'lmo la suya propia, que 
toleren la representación de la minoría y hagan ele 
la reptíblica un animado certamen de todos los par­
tidos y.todos los hombres públicos, empei'lac\os en 
genero.;a rivalidad p Ha procurar el bien ele la na­
ción .. " 

Instrucción primaria obligatoria, escuelas, es­
cuelas es lo que necesitamos ele preferencia; pero 
suntuosos edificios, como en los Estados U nidos. 
Basta y sobm con una universidad en Quito y facul­
tacles ele ci~nci,ls ruoclernas y experimentales en Gua­
yar¡uil, Cuenca y Loja, para que los jóvenes lleguen 
por nuevos caminos-no por los trillados ele siem­
pre-á la coronación de su carrera. Que haya rela-
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cíón entre los centros de cultra y el número de ha­
bitantes. La Universidad de París es frecuenta da 
por diez mil alumnos y por ocho mil la de Ber­
lín. ;Cuántos asisten á las tres de la Repüblica? 
(fánto ostenta ilusoria! , 

La agricultura, el comercio, la industria piden 
brazos. La barra, el arado, la escoba, el martillo, 
la sierra casi no hay quien los maneje. ¡Se dejarán 
est>ls faenas sólo á los indios bravíos? El bachiller, 
esclavo de levita, no es capaz de tales tareas, las 
cree r!ehonrosas, en tanto gue en el L1 pete verde, 
en el uillar, en el café, en la oficina, en el hogar ha­
ce girones su dignidad y su vida. Educado de dis­
tinta manera, se formaría otra idea ele los clones de 
la natmaleza, 

· Haya pocos y buenos colegios, de los que la 
juventud salga con ideas en la cabeza y nobles sen­
timientos en el alma: haya pedagogía moral y gim­
nasia corpórea; disciplina del espíritu para retemplar 
las almas y fortalezd en los músculos. 

Bien sé gue estas frases-quizá motejadas ele 
insanía-herirán la vanidad nacional ó desatadn el 
celo del terrui1o. No importa. Hagamos sólo el 
bien y prediquemos la verdad. 

Tal es también la misión ele la prensa honrada: 
no desviar el criterio pt:blíco ni mostrarle tortuoso> 
senderos, encrucijadas qne conducen al presidio; 
corregir los vicios, el alcoho!isn1o entre ellos, predi­
car el ahorro y mejorar los hábitos. 

Hoy, que en el periodismo hay consolador ade­
lanto y que surgen, con vida propia, graneles em­
presas en Guayaquil y Quito; hoy, que casi no hay 
pueblo ecuatoriano que no tenga su periódico, no 
es lógico fletar el pensamiento ni mendigar bajos 
apoyos. ¡Vibre endiosada la idea, con la armadu­
ra del invulnerable Aquiles y el casco de Minerva! 
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Qdiero tenni11ar esta invocación á la ley del 

11rogresn con un resl'.erdo par::t la juvenlucl ecuato· 
~·iana. ¡Qné estudie, afanador~, con la mirada fija en 
·ei más all!i; :¡',día á día, vaya adquiriendo el mocler· 
no concepto de la ,.idal L~s nuevas generaciones, 
altiv"s en su conducta, t!encla n ú lo hello-lÍtil, sin 
·entregarse por completo al mercantilismo ni divagar 
ele! tudo en el paraíso ele b quimera. Propendan <Í 
Yiajar é ilustrarse. Sus cerebros, lo1-ar:os y ro bus· 
Lo~, asimilen lo mejor de la civilización; revelen mús 
fondo sus pensamientos. Sea la juventud aclual la 
mús elocuente manirestación del vi~je progresivo al 
santuario ele todas las perfecciones. No conserven 
sus obras síntoma alguno de ata visillo, cansancio y 
clecaclencia. Dando intit1ito n1elo ú la ic!e:1, ofrez. 
ca crc>aci.1nes que congr:llulen á la pat.l'ia y h:1lagne11 
:t h c\ignidacl humana. Rd\exione en la ·n',sión qne 
le toca cle;empeíiar en la prensa: contrarrestar va­
lientemente todas las tiranías, hablar la verdad al 
pueblo, pedir justicia. repaLH.:ión, decencia', cariclacl; 
janüs profan:ll' la mansión doméstica, ni clejn im­
pune el delito. 

A les que asi se manejen, muy bien se les pue­
de pro tizar c-•n Bernardo Tasso al hablar de su hijo 
c!e r6 aí'\•)s: "N'o duelo que llr:gará á ser un grande 
hombn:." 

Por un abyecto, por un e~birro, por un degene­
rado que se lira ele rodillas ante íclo!os grotescos, 
surjan centenares de jó1·enes punclonot\1S que pre­
t]eran la medianía honrada á la fama prosliL-uiLla. 

Veo que parte ele la ju\'entucl se cledic<t á lraha­
jos serios y pesa los intereses ele la patria, sus pro­
blemas económicos, sus leyes, su industria, sus pro· 
duetos. Sus maeslros dan ejemplo de l<tboriosidad é 
itwestigación científica. Los asuntos intcrnacion::t­
les, los ele instrucción pút:.lica, los ele psicología de 
bs multitudes, los preceptos de ciencia y arte, como 
tratados ele matemáticas, revistas pedagógicas, tex­
tos ele instrucción . moral y cívica, monografías de 
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cantones y p-rovincias, crianza de las nhe)r1s, pl"ant~-­
ción ele árboles, cultivo del cancho, de la mauicoba,. 
incremento de J. G>C~IO, el :t:l coco, d·el pl~tano son los> 
tem~s clel dfn. 

No ~on ei ocio bl~ndo ni la ro¡Jla· in-t\,il fuentc.c;. 
de inspiración:: la histori-a, los tt5picos eductdo1·es,. 
la Cl ítica socia·l y literari'a, i:1 contab·i·liclncl en sus 
distintas aplicadones, hé aquf el num·en moderno· 
de la juventud.. Dnte p.dnns co11 s-incenc ¡¡J~gría, 

m<'ts por l·a invención agdcola .:. i'1rlustriat, que por 
el ingenios0 ncrósticn 1 ei sCinelu ck'Sp-aLlrrí:áo ó el· 
ripio decadente y diabólico. 

Jov~Cn soy y, sin emhargr), em•iclio ;Í lo:> que (t• 

la sazón se educan. íCu,'wtas cosa~. ayer no m:l,,. 
nos clej;uon adil'inar, Stll qur: la exp:icnción aclarar;¡; 
nue~;tras· duchs ínL•ntlles, 11; la ciencia, trasmitida sin­
e,e:oí~;mo'' n: rf~nticci,mes, despejara la~ ofuc;cacla~. 
mentes[ íSC no; privaba ele bibliotecas y pe1 ióclicos!. 

Dudar era un crimen; inquirir, <~lrevimiento; ob· 
ser\'ar, tremendo desac<1to. Lo que el maestro decí~t 
era veJclad como un templo. Asf fuimos adquirien­
do ideas erró-neas de l:ts cosas y odiando á los hom­
bt·es ilustres. Después, el esfuerzo prupio, la vcJ­
luntad ele hierro, el ansia de saber, han her ho que 
rectifiquemos muchos }}!'e juicios que la cle6cien te 
in(urmación y la con\·e,lciun~\ cnseiianza nos hicic 
ron tragar como ~li111ento sn:-;tancioso. 

Recordar de los met¡rorcs, de las lumbreras de 
h Feptiblica, de tos homhres honr<:1clos de lodos los 
partidos es 111érito de la juventud actual. \';l en 
peregrinación ú b tumba del insig-ne maestm-Ju1n 
Montalvo~vc su aislamiento, y eu el acto iuicicia su~ 
cripciones y prepan la homenejes 1xua el g~nin y la 
difusión ele su~ obras, algunas completamerlt'' agota-· 
das. E-;to ¡¡contece entrr: los jóvenes guayaquile1ioo,; 
otro tanto h:tn hecho en A m bato que, en breve, can­
t tr:'t la apoteosis de l\'!onlah•o en eterna les bronces. 

Dirig;; la mirada á otra parte, obserl'a en la 
níspide á un til<'tn de la inteligencia que ha ~ido, en 
deleJ minadas circunstancias, blanco del odio ele ti-
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rios y troyanos; reflexiona que h!zo Lieues á la pa­
tri:t y "'" anticipa á ~u rtpoteusis,-como los jó1·enes 
argentino'' r.elebraban los ani\'ersarios del historia­
dor JV!itre,--y perpeltía en elndrmol su nacimiento. 

( llro grupo ele jóvenes, acosado por dolorosa re­
membranza, juzga qus es acto de rep<1ración estimu­
lar al ¡•rin1er periodista ecuatoriano cprP. brega sin 
dascattso l:n la obscuricled ele una viclr, llena ele tris­
tezas, víctima del denuesto, pres:1 ele los buitres 
de la Clll'idia, ludibrio de la suerte que le niega Jo 
que quiz:'ts ú los ineptos y cobardes repartió ciega­
llWIIIl' t.:l pan, y en el >~cto le n'gala artística pluma 
de om. Esta es símbolo magnificentísimo, por m~s 
q11<' ese suiJlime pordiosero necesite algo de las ar­
ca·; de Creso. 

¡\1 p<1triarca inmrtculrtclo del civismo, Pedro 
CJdrJ, le perpettía en el bmnce un pueblo joven, 
que lr;¡IJ,¡ja sin descanso; el lojano entona himnos 
ele ¡_o;r;llitucl ante la estatua del filántropo Bernardo 
V>~lclil'ieso, y el quiteño cons>~gra nürmoles y estu­
dios biC!grúficos al precursor de la libertad, ;Í Espe­
jo, y al tribuno cl:o la juventud don José Mejb. 

J\ un viejo polemista católico, decano del perio­
dismo, le regalan hermosrr pluma de oro. 

En Cuenca se a¡;ita la jll\·entud para erigir mo­
numentos (\ Abclón C>~lderón y :1 Fr. Vicente Solano, 

Muere un patriota eximio, don Luis A. iVIrtrtí­
nez, sin rival como l'v[inistro ele Instrucción Ptíblica, 
y la juventud ele todos los pmtidos llora esta pérdida 
inn;e11sa. Tocios los periódicos honrados enlutan 
sus coiumnas; su-; pais;Jl!Os guardan tan l'encr::m­
clas cenizas en el Panteó 1 ele hombres ilustres. 

Pa·m esta juventud l'igorosa y altiva, que no ha 
convertido su honor en bazar, vieutc', como una oda 
triunf>~l, el :lalmo de la vicl::t del inspirado Long­
fellow: 

Let us, then, by up ancl cloing, 
Wilh a heart -for any fa te; 

Still achieving, still pursuing, 
Learn to labour a·1cl to waitl" 
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Sí, tengamos esperanza. El trabajo alient:l y, 
en concepto de los esforzados y constante', só'o ter­
mina con el supulcro. Quedan muchas obras ele 
reparación: Numa Pompilio Llona CZ!rece ele una 
lápida en sn tu m ha; la excelsa J\'la rieta ele V cin tc1i1 i­
lla no posee un túmulo digno ele su nombre y eles­
cansa er, hospitalario mausoleo; las cenizas de I'ede­
rico Proaüo, fallecido en Quezaltenango, anclan re­
vueltas en lejana tierra centroamericana, y el gigante 
-García Moreno-no tiene sarcófago ni estatua. 

Amemos á la familia ecuatoriana, abr;¡cemos á 
nuestros enemigos, veamos en los hombres el lado 
bueno-el anverso ele la medalla-, y perclonémosles 
sus pecados nJor!ales. 

Con el ejemplo, como Francisco de Asís, se 
predica más elocuentemente: avergiiénzanse los per­
versos, huyen ó t;¡[ vez se convierten; enfervorízanse 
los tibios y Jos patriotas se estimulan. Lo; rasgos 
ele pundonor producen frutos ele bendición: reto, 
castigo significan contra los indignos. S>~lmL' hle es 
la sanción moral. La juventud les ha hecho el va­
cío, se ha apartado de esos mozalbet~s, c~balleros 
ele industria que, detrás del alba pechera, llevan 
muy enlodada el alma. Don Quijote fue hidalgo, 
sublime loco ele dignidad; pew éstos sólo le imitan 
sus despropósitos y no sus rasgo~ ele geriio y ele hon­
radez. 

¡Qué sea la vida pública ele los jóvenes co11to 
una nítida hoj;¡ de servicios que pueda &en·ir ele 
corporal sobre el ara ele la patria! 

¡Que su Yicl,l pri\·acla consen·e el rc:fiej0 ele ln­

clas las virtudes para que, exteriorinda, no sea sino 
el cowla1 io ele la conducta que observa roa en el ho­
gar,~clentro del cual, c,m1o en un templo, levanten, 
con férvido arrobamiento y con amor, una eterna or~.­
ción-el bien! Con él progresan los individuos y las 
naciones en su éxodo ele 1 porvenir. 

FI:\' 
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